
L I B R O O C T A V O 

Continúa el análisis de Estrabón.—Africa.—Viaje de Eudoxio 

E todas las partes del mundo es 
el A f r i c a la en que menos des
cubrimientos hic ieron los an

tiguos desde el s iglo de Herodoto . 
Este viajero historiador h a b í a recogi
do en Menfis y en Cirene las noticias 
que p o s e í a n los sacerdotes egipcios y los 
griegos establecidos en A f r i c a ; pe ro , no 
habiendo podido conseguir de los cono
cimientos de los cartaginenses m á s que 
algunos fragmentos , de a q u í fué que sus 
penetrantes miradas no alcanzaran en 
muy lejana oscuridad las fuentes del 
Ni lo , tal vez e l N í g e r y e l monte At l a s ; 
y, en pasando de estos l í m i t e s , la pru
dencia le impide emitir j u i c io a lguno. 

Desde aquella é p o c a el an t i guoEg ip to , 
trasformado en m o n a r q u í a gr iega , d i r i -
g|o sus conquistas y sus descubrimientos 
hacia el golfo A r á b i g o y e l mar de la 
India. E r a t ó s t h e n e s h a b í a recogido en 

A l e j a n d r í a algunas noticias muy exactas 
sobre las grandes sinuosidades que p r e 
senta el curso de l N i l o en la N u b i a ; a s í 
es que distingue m á s claramente que 
Herodoto el verdadero N i l o procedente 
del oeste, nuestro B a h r - e l - A b i a d , el 
A tapo , que es e l N i l o de A b i s i n i a , el 
B a h r - e l - A z r a k ó el A b a v a , y el Astabo-
ras ó nuestro Tacazze. S i n duda E s t r a 
bón h a b í a tomado de E r a t ó s t h e n e s lo que 
nos dice acerca de l lago Pseboa, que a l 
parecer es el de Dembea en A b i s i n i a ; 
mas no hay circunstancia alguna que 
nos induzca á creer que el sabio bibliote
cario haya conocido las fuentes del gran 
N i l o , ni que los egipcios hayan tras
puesto los actuales l í m i t e s de A b i s i n i a . 
E l famoso monumento de Adulis , que 
atr ibuye á Ptolomeo Evergetes supo
niendo una e x p e d i c i ó n á E t i o p í a en el 
a ñ o veintisiete de su reinado, cuando 



por confes ión de todos los cronologistas 
este p r í n c i p e no r e i nó mas que de veinti
cinco á v e i n t i s é i s a ñ o s , ha dado or i 
gen á la duda de su autenticidad; mas, 
si se quieren adoptar como aconteci
mientos h i s t ó r i c o s las conquistas enun
ciadas en la fastuosa i n s c r i p c i ó n de P t o 
lomeo , f á c i lmen te se o b s e r v a r á que todos 
los nombres de dicha i n s c r i p c i ó n , que 
por cierto apenas es posible reconocer, 
se hallan a ú n en nuestros d í a s en el espa
cio comprendido entre el golfo A r á b i g o 
y e l falso N i l o de A b i s i n i a ó el As tapo de 
los antiguos. L a nac ión Gaza designa á 
los abisinios , que se llaman á s í mismos 
agazos; las comarcas de Semena ó Samen, 
de Tziama , situada en los alrededores 
del lago de Dembea ó de Tzana , de Begaó 
Begamder, y de Agamer, cuyo nombre se 
ha conservado, figuran t o d a v í a en los ma
pas modernos de la Ab i s i n i a oriental ; el 
p a í s de los tangaits, desde donde Pto lo
meo a b r i ó un gran camino á E g i p t o , no 
es otro, a l parecer, que el Taka del r ío 
Mareb; y si los aihagaus son los agows 
de los modernos, indudablemente v iven 
cerca de las fuentes del A s t a p o . H a y 
nombres, como los de Calaas y de Ava, 
que al parecer nos l levan al sudeste de 
A b i s i n i a , en las oril las del Hawasch , 
cerca de la antigua m a n s i ó n de los fero
ces ga l las ; pero los rausos, s e g ú n la 
i n s c r i p c i ó n misma, habitaban la Berbe
ría de los Aromas, es decir , en la costa 
de A d e l ; lo que i n d u c i r í a á reconocer en 
los avas del monumento á los avalitas, co
locados por todos los antiguos en las 
c e r c a n í a s de Zei la , a l paso que la Zinga-
bene no se refiere á la costa de Zangue-
bar, sino al cabo Zingis del g e ó g r a f o 
Ptolomeo, que es el cabo Orfuí de los 
modernos. A s í es que, si se admite la 
autenticidad del monumento de A d u l i s 
(autenticidad apoyada d e s p u é s con el 
descubrimiento de otra i n s c r i p c i ó n pare
cida), la e x p e d i c i ó n de Ptolomeo Eve r -

getes no traspasa los l í m i t e s del mundo 
conocido por Herodoto y E r a t ó s t h e n e s . 

L o s cartagineses t en í an probablemente 
relaciones menos interrumpidas con los 
pueblos del N í g e r ; pero, cuando aquel 
pueblo tan i lustrado como industrioso 
s u c u m b i ó bajo el hierro de los opresores 
del mundo, sus descubrimientos queda
ron perdidos, despreciados ó puestos 
en duda. 

Se ve, pues, que en tiempos de Estra
b ó n el inter ior del Af r i c a era casi de 
todo punto desconocido, puesto que los 
griegos no frecuentaban m á s que la cos
ta del M e d i t e r r á n e o y las c e r c a n í a s del 
N i l o . S u op in ión acerca del conjunto de 
esta parte del mundo era que su forma 
semejaba á la de un trapecio, ó que la 
costa, desde el estrecho de las Columnas 
hasta Pelusa, p o d í a considerarse como 
la base de un t r i á n g u l o r e c t á n g u l o , entre 
cuyos lados el N i l o era el perpendicular 
que iba hasta E t i o p í a y el O c é a n o , 
mientras que la costa comprendida entre 
E t i o p í a y el estrecho formaba la h ipote
nusa. E l v é r t i c e de este t r i á n g u l o se ex
t e n d í a m á s a l l á de los l í m i t e s de la Tie
rra habitable, siendo en consecuencia 
mirado como inaccesible; por cuyo mot i 
vo E s t r a b ó n confiesa no poder expresar 
la anchura precisa de esta parte del 
Af r i c a . 

N o c o n o c í a , en verdad, mucho m á s pro
fundamente la costa occidental , puesto 
que dice que á l pasar el estrecho se en
cuentra una m o n t a ñ a l lamada Atlas por 
los gr iegos, Dyris por los b á r b a r o s ; que 
avanzando luego en d i r e c c i ó n a l oeste 
se ve el cabo Cotes, y en seguida, en 
frente de Gades, y á 800 estadios de 
distancia, la ciudad denominada Tinga 
por los naturales, Linx por Ar t em idoro , 
y Lixus por E r a t ó s t h e n e s ; que estas dos 
ciudades distan t o d a v í a 800 estadios de 
las Columnas de H é r c u l e s ; que al sur de 
T i n g a hay el golfo Empórico, donde los 



fenicios h a b í a n fundado algunos estable
cimientos; que d e s p u é s de este golfo t o 
da la costa se presenta hueca, y , dejando 
4 un lado sus sinuosidades, es preciso 
imaginar que corre directamente entre 
el m e d i o d í a y el este para juntarse con 
el vé r t i c e del t r i á n g u l o de que habla 
antes. 

Se puede tolerar á E s t r a b ó n la l igereza 
con que rechaza los descubrimientos de 
los cartagineses á lo largo de la costa 
occidental del Af r i ca , puesto que nada 
arguye que haya l e í d o e l per ip lo de H a 
nón, del que hemos dado minuciosa 
cuenta. E l error que se le puede indu
dablemente echar en cara, puesto que 
le pertenece exclusivamente, es el de ha
ber situado el monte At l a s en el estrecho 
de las Columnas, a l oriente del cabo Co
tes; siendo a s í que p o d í a saber por Po
libio que esta m o n t a ñ a d e b í a estar 
situada mucho m á s a l l á , sobre l a costa 
occidental del Af r i c a b a ñ a d a por el Océa
no A t l á n t i c o , á la cual ha dado su 
nombre. 

A la vista de las costas orientales, cita 
Es t r abón un per ip lo de Ar t emidoro que 
lleva desde el estrecho de Dirce, ó de 
Bab-el-Mandeb, hasta el Cuerno del Me
diodía, que, s e g ú n las medidas compara
das de Ptolomeo y de Mar ino de T i r o , 
corresponde al cabo Bandellans, situado 
al m e d i o d í a del cabo G u a r d a f u í . A l l í hay 
una costa desierta que detuvo por largo 
tiempo á los navegantes griegos de 
Egipto . 

As í fué cómo se c r e y ó que las costas 
occidentales y orientales del Áf r i c a se in
clinaban la una al este, y a l oeste la otra, 
a 8,800 estadios del Ecuador , ó, en tér
minos modernos, á doce grados y medio 
de latitud, que es donde E s t r a b ó n colo
ca sus etíopes elerios del lado del oeste, y 
la región cinamomífera del lado del este, 
Só lo quedaba entre estos dos p a í s e s un 
brev í s imo espacio adonde no h a b í a n pe 

netrado los viajeros en razón de los 
fuertes calores, pero que se s u p o n í a ge
neralmente b a ñ a d o por los O c é a n o s A t 
l á n t i c o é Indico, que en é l se c o n f u n d í a n . 
L o s sabios de la escuela de A l e j a n d r í a 
prohi jaron en su mayor parte esta op i 
n ión , que s u p o n í a a l Af r i c a la mitad me
nos larga de lo que es en real idad, ha
c i é n d o l a m á s p e q u e ñ a que E u r o p a ; y la 
contrar ia o p i n i ó n de Hipa rco , que incor
poraba el Af r i c a oriental á la India, que
d ó por mucho tiempo despreciada, hasta 
que fué adoptada por Mar ino de T i r o y 
por Ptolomeo; aunque no por esto d e j ó 
de conservarse la pr imera en el oeste de 
E u r o p a , donde ha contr ibuido a l descu
br imiento de la t r a v e s í a del cabo de 
Buena Esperanza. 

La s opiniones s i s t e m á t i c a s de E r a t ó s 
thenes y de E s t r a b ó n , a l par que redu
c í an la e x t e n s i ó n del A f r i c a , recordaban 
tal vez á estos g e ó g r a f o s la t r a d i c i ó n de 
que los fenicios h a b í a n dado l a vuelta á 
este continente. U n a circunstancia, sin 
embargo, los c o n t e n í a ; á saber: los fuer
tes calores de la parte de l Á f r i c a situada 
bajo el t r ó p i c o ; los cuales, s e g ú n la o p i 
n ión m á s acreditada, y que no deja de 
ser á pr imera vista la m á s plausible, de
b í a n i r creciendo en p r o p o r c i ó n á la p rox i 
midad del Ecuador hasta el punto de h a 
cer á la zona t ó r r i d a , s i no inaccesible, 
inhabitable por lo menos. Verdad es que 
algunos sabios, entre ellos Pos idonio de 
Rodas, se esforzaron en probar la posi
b i l idad de una n a v e g a c i ó n alrededor de l 
Á f r i c a ; de manera que, entre sus racioci
nios, E s t r a b ó n nos ha conservado un 
trozo de mucha cuenta que nos da á c o 
nocer las atrevidas empresas acometidas 
por E u d o x i o de C íz i co para realizar d i 
cho viaje. 

« P o s i d o n i o , — dice este g e ó g r a f o , h a 
blando de los que suponen haber nave
gado alrededor del Africa,—refiere que 
un tal Etidoxio, diputado por la c iudad 



de Cízico para llevar la ofrenda solemne 
á los juegos corintios, llegó á Egipto en 
tiempo de Evergetes II, y que tuvo al
gunas conferencias con este Príncipe y 
sus ministros, especialmente sobre la na
vegación del Nilo en su parte superior. 
Este hombre era entusiasta por las inves
tigaciones topográficas, y no carecía de 
cierta erudición. 

»Quiso al propio tiempo la casualidad 
que unos guarda-costas del golfo Ará
bigo llevaran al Rey un indio que, según 
decían, habían hallado solo y medio 
muerto en un buque, pero sin que pu
dieran saber quién era ni de dónde ve
nía, porque no entendían su lengua. 
Pusiéronle á cargo de ciertos sujetos que 
le enseñaron un poco el griego; y cuando 
lo supo refirió como después de haberse 
hecho á la vela desde la costa de la In
dia se había extraviado, y que después 
de haber visto á todos sus compañeros 
morir de hambre había aportado en el 
punto donde le hallaron. Finalmente, pro
metió que si querían soltarle mostraría 
el camino de las Indias á los pilotos á 
quienes el Rey tuviera á bien encargar 
esta comisión. 

«Eudoxio perteneció á este número, el 
cual salió con diferentes objetos destina
dos á presentes, y en cambio volvió con 
aromas y piedras preciosas, de las que 
las unas eran arrastradas entre los guija
rros de los ríos, y las otras extraídas de 
las entrañas de la tierra, donde se forman 
por la concreción del agua, lo mismo que 
entre nosotros sucede con los cristales; 
pero no sacó ninguna de las ventajas 
que esperaba, porque el Rey se apropió 
cuanto había traído. 

"Después de la muerte de Evergetes, 
Cleopatra, su viuda, tomó las riendas del 
gobierno, la cual mandó nuevamente á 
Eudoxio mucho más provisto que la vez 
primera. A su regreso los vientos le lleva
ron á la costa de Etiopía; y, habiendo 

aportado en varios puntos, distribuyó á 
los habitantes cierta cantidad de trigo, 
vino é higos secos, artículos desconoci
dos de ellos, y por este medio se gran
jeó su amistad y recibió en cambio algu
nos socorros y guías. Además apuntó 
algunas palabras de su lengua, topó con 
un pedazo de madera que formaba el es
polón de un buque, donde había escul
pida una figura de caballo; y, habiendo 
sabido que aquel buque había pertene
cido á ciertos hombres llegados de occi
dente, le llevó consigo continuando su 
derrota. 

i) A l llegar á Egipto encontró destrona
da á Cleopatra; el hijo de esta Reina 
había subido al trono, y Eudoxio fué se
gunda vez despojado de cuanto traía, 
por sospechas de que había distraído mu
chos objetos en provecho propio. En 
cuanto á los restos de la nave en que se 
embarcó, sujetóseles luego al examen de 
los pilotos, los cuales los reconocieron 
como parte de un buque de Gades. Los 
comerciantes más acaudalados de esta 
ciudad poseen buques de mucho porte, 
pero los menos ricos se sirven de unos 
buques pequeños que llaman caballos, 
porque tienen en la proa la figura de un 
caballo, y los emplean en ir á pescar en 
las costas de Mauritania hasta el río Lixo. 
Pilotos hubo que reconocieron en aque
llos restos los de cierto buque que había 
probado con otros muchos á trasponer 
el Lixo, sin que jamás se hubiese sabido 
nada de su paradero. 

»Por estas relaciones supuso Eudoxio 
que sería posible dar la vuelta al Africa 
por mar; por cuyo motivo regresó á su 
casa, haciéndose nuevamente á la vela 
con todo lo que poseía. Primeramente 
hizo escala en Dicearchia (cerca de Ña
póles), luego en Marsella, y, recorriendo 
toda la costa hasta Gades, anunciaba 
donde quiera su proyecto en voz muy 
alta, y procuraba reunir fondos, con 



c u y o auxi l io a r m ó una gran nave y dos 
barcazas semejantes á las embarcaciones 
ligeras de los piratas; y á bordo de ellas 
ffletió algunos j ó v e n e s esclavos m ú s i c o s , 
méd icos ó adiestrados en a l g ú n otro arte. 
Hízose á la vela para la India á favor de 
unos céfiros que soplaban sin in te r rup
ción, pero el cansancio de la t r i p u l a c i ó n 
le ob l i gó á abordar adonde les c o n d u c í a 
el viento, por mas que temiera el efecto 
del flujo y reflujo. N o d e j ó de experimen
tar el desastre que h a b í a previsto: la 
gruesa nave t r o p e z ó , aunque con poca 
fuerza, de manera que no se e s t r e l l ó sú 
bitamente, puesto que pudieron salvarse 
las m e r c a n c í a s , y aun la mayor parte de 
las costillas del buque, con las que se 
c o n s t r u y ó una tercera e m b a r c a c i ó n del 
porte de un buque de cincuenta remos. 
Cont inuó E u d o x i o su derrota, hasta que 
por ú l t imo h a l l ó unos pueblos que hab la 
ban la misma lengua de la que h a b í a apun
tado algunas palabras; de cuya c i rcuns
tancia infir ió que aquellos pueblos eran 
d é l a misma nac ión que los e t í o p e s , en
tre los cuales en otro t iempo h a b í a apor
tado, y semejantes á los que h a b í a visto 
en el reino de Bogo (reino hoy de Fez) . 

« R e n u n c i ó por entonces á su viaje á las 
Indias,retrocediendo; y , habiendo obser
vado una isla desierta, muy abundante 
en agua y en maderas, p r o c u r ó determi
nar su p o s i c i ó n . L legado felizmente á 
Mauritania, v e n d i ó su buque, y se enca
minó por tierra al encuentro de Bogo , á 
quien quiso persuadir que enviara una 
flota á los puntos de donde acababa de 
llegar; mas el consejo de este p r í n c i p e 
se opuso á el lo, por temor de mostrar 
asi el camino á los extranjeros, y abrir 
e l p a í s á sus incursiones. Hab iendo , ade
mas, sabido E u d o x i o que, so pretesto de 
encargarle la e j e c u c i ó n de su proyecto, 
que r í an l levarle á alguna isla desierta y 
abandonarle en ella, r e f u g i ó s e en las tie
rras sujetas á la d o m i n a c i ó n romana, y 

de a l l í se t r a s l a d ó á Iberia . A r m ó nueva
mente un barco chato y otro oblongo 
de cincuenta remos: el pr imero para reco
nocer las costas, el segundo para engolfar
se; e m b a r c ó algunos ú t i l e s de labranza, 
semillas, y operarios para edificar, y d io 
nuevo pr inc ip io á su viaje, determinando, 
caso que la n a v e g a c i ó n se prolongara 
demasiado, invernar en la isla anterior
mente descubierta, sembrar algo, reco
ger la cosecha, y en seguida dar fin y 
remate á su empresa. H e a q u í , — d i c e Po
s idonio,—todo lo que he sabido de las 
aventuras de E u d o x i o : seguramente los 
habitantes de Gades y de Iber ia saben lo 
que le o c u r r i ó posteriormente." 

¿Cómo leer este sencillo relato, donde 
no se trasluce e l m á s remoto deseo de 
elogiar á E u d o x i o , sin sentirse penetrado 
de a d m i r a c i ó n por este hombre i lustrado, 
i n t r é p i d o , y que, l leno de una idea gran
de, lucha con tanta perseverancia contra 
las preocupaciones de su s ig lo , contra 
la injusticia de los reyes y contra la n a 
turaleza misma? Y , sin embargo, ¡no ha 
faltado quien acusara á E u d o x i o de im
postor é inepto! Autores ha habido de 
mucho peso que le han hecho responsa
ble de los absurdos que de é l se han re
ferido. N o seremos nosotros quienes 
compartamos una in iquidad semejante. 
Que entre los habitantes de Gades haya 
cundido otra r e l a c i ó n fabulosa, s e g ú n 
l a cual este navegante, sal iendo de l 
golfo A r á b i g o , aportara en Gades, dan
do la vuelta al Af r i c a por el sur, no tie
ne nada de particular, porque las gran
des ciudades m a r í t i m a s han sido en todos 
tiempos asilo de las relaciones falsas. 
Que en este relato se han intercalado al
gunas f á b u l a s absurdas sobre los supues
tos pueblos sin boca, sin pies, y aun sin 
cabeza, con algunos fragmentos mal com
prendidos del antiguo per iplo de H a n ó n , 
es muy cierto; pero ¿cómo es posible 
desconocer que, si el mismo E u d o x i o 



quisiera mentir, debiera hacerlo con ma
y o r maña ? Finalmente, que el historia
dor romano Corne l io Nepote haya acogi
do estos rumores populares con una 
c r í t i c a tan poco severa; que el comenda
dor Me la haya adornado con ellos sus 
elementos de g e o g r a f í a ; que P l i n i o , 
Marciano y , si se quiere, otros cien com
piladores hayan copiado á N e p o t e ó Mela ; 
¿ q u é puede influir todo esto, á nuestro 
ju i c io , sobre el c a r á c t e r de Eudox io? T o 
das las reglas de una sana c r í t i c a obl i 
gan, en nuestro concepto, á atenernos a l 
relato de Pos idonio , paisano y contem
p o r á n e o de aquel navegante; y por cierto 
que, lejos de contener c o n t r a d i c c i ó n n i 
e x a g e r a c i ó n alguna, presenta un simple 
hecho averiguado, y es que E u d o x i o , 
convencido de la posibi l idad de dar la 
vuelta a l Af r i c a , i n t e n t ó por dos veces 
abrir a l comercio esta nueva t r a v e s í a , y 
que tuvo bastante o s a d í a para engolfarse 
á favor de los céfiros ó vientos del n o r 
oeste y del oeste que reinan en la costa 
de Mauri tania , y que impel ieron su popa 
á lo largo de las costas occidentales del 
Af r i c a . Ve rdad es que no supo cual fué 
el resultado de su ú l t i m a tentativa. 

L a e x t e n s i ó n del Áf r i c a del lado del 
m e d i o d í a , resultaba, pues, desconocida 
de E s t r a b ó n y sus c o n t e m p o r á n e o s ; l a 
aridez de los desiertos y la inmensidad 
del O c é a n o p o n í a n coto a l deseo de ha
cer descubrimientos. 

Examinados los pormenores que nos 
da E s t r a b ó n acerca de los p a í s e s conoc i 
dos en Af r i c a , no podemos menos de ad
mit ir una grave a c u s a c i ó n entablada con
tra este g e ó g r a f o por G o s s e l l í n . E l Egip
to, p a í s cuya antigua celebridad h a b í a 
l lamado tanto la a t e n c i ó n de Homero ; el 
E g i p t o , del que nos ha dejado Herodoto 
un cuadro tan interesante, h a b í a exc i ta 
do igualmente la curiosidad de E s t r a b ó n , 
puesto que hizo un viaje á aquel p a í s ; 
pero precisamente este viaje fué para e l 

mismo origen de g r a v í s i m a s censuras. 
D e s p u é s de haber visitado el Delta, 

l lamado Arsinoítes, hasta el lago Mceris, 
e m b a r c ó s e E s t r a b ó n en un canal paralelo 
al N i l o , aunque é l lo t o m ó por el mismo 
N i l o , y el cual le condujo por Oxirincho 
á Filada Tebaica. A l l í c r e y ó topar con. 
un canal que l levaba á Tanis; mas este 
canal era en real idad el cauce del N i l o , 
que desde Menfis h a b í a dejado de remon
tar. S e g ú n parece, la rapidez del r ío di
ficultaba la n a v e g a c i ó n contra la corrien
te, y por esto se h a c í a uso de canales 
para l legar al A l t o E g i p t o ; pero t a m b i é n 
parece que un g e ó g r a f o no debiera equi
vocarse sobre el camino que s e g u í a , n i 
ignorar el gran n ú m e r o de ciudades que 
e n c o n t r ó navegando por el verdadero 
N i l o . E s t r a b ó n no v o l v i ó á entrar en el 
cauce de este r ío hasta P a n ó p o l i s ó Chem-
mis. E n cuanto á las ciudades que h a b í a 
encontrado, habla de ellas como si estu
vieran situadas en el N i l o mismo, siendo 
as í que todas se hallan distantes y b a ñ a 
das por las aguas de un canal que no 
debe confundirse con el r í o . 

Pueden encontrase entre la r e l a c i ó n de 
Herodoto y la de E s t r a b ó n ciertos puntos 
de contacto bastante ú t i l e s para la geo
g r a f í a . Durante el espacio de los siglos 
que separa estos dos viajeros, parece que 
las siete bocas del N i l o han sufrido a l 
gunas modificaciones: a s í es que, yendo 
del oeste a l este, Herodoto conoce: 
i . ° el brazo Canópico, que en la actua l i 
dad e s t á casi seco; 2° el Bolbitín, ó el de 
Roseta, que en nuestros tiempos es e l 
pr inc ipa l ; 3 . 0 el Saítico, que, atendida la 
p o s i c i ó n de Sais y del nombre sai t ico, 
ha debido estar a l oeste del brazo Seben-
n í t i co , del cual se derivaba; pues aunque 
E s t r a b ó n y muchos modernos, contra los 
m á s e x p l í c i t o s t é r m i n o s de Herodoto , 
pretenden trasferir el nombre de S a í t i c o 
al Drazo Famtico, que e s t á situado á mu
cha mayor distancia del lado del oriente, 



este brazo parece que en la actualidad 
está confundido con el lago Bour los ; 
4. 0 el Sebennítico, que, s e g ú n Herodoto , 
no era otra cosa que e l brazo pr inc ipa l 
del N i l o , que c o r r í a directamente al mar 
á t r a v é s del Del ta , y que los modernos 
han confundido, a l parecer sin funda
mento, con el brazo que actualmente co
munica con e l lago Bour los , e l Butos de 
los antiguos; 5. 0 el Bucólico, canal art i f i 
cial que, formando y a en tiempo de Es-
t rabón uno de los tres brazos principales, 
parece haber absorbido paulatinamente 
las aguas del brazo S a b a n n í t i c o , y que, s i 
bien era l lamado Phatmético por los a u 
tores posteriores á Herodoto , actualmen
te ha tomado su nombre de la ciudad de 
Damieta; 6.° el Mendético, ó sea el m o 
derno canal de Moez , que se pierde en e l 
lago de Menzaleh, y cuya desembocadu
ra corresponde á la l lamada Dibeh; final
mente, 7. 0 el Pelusíaco, que, si bien en 
tiempo de Herodoto era muy considera
ble, ha acabado por cegarse naturalmen
te por la gran cantidad de barro que 
arrastraba consigo, y cuyo brazo Taní-
tico, citado por E s t r a b ó n , Plutarco y 
Pl inio, debe de ser un canal abierto con 
posterioridad á los tiempos de Herodoto , 
que si ha alcanzado tanta celebridad es 
ú n i c a m e n t e por l a necesidad que t e n í a n 
los g e ó g r a f o s de encontrar una s é p t i m a 
boca del N i l o en lugar de la del brazo 
S a í t i c o . E n vano se quisiera demostrar 
la a n t i g ü e d a d de la desembocadura T a -
nitica por medio de la antigua impor tan
cia de la ciudad de Tanis; porque toda 
la fama de esta c iudad se cifra tan s ó l o 
en un g r a v í s i m o error de los traductores 
alejandrinos del antiguo Testamento, 
que siempre que han hallado Sain ó 
Tsain, que era el nombre de la antigua 
capital de Eg ip to , situada hacia la punta 
del Delta , y l lamada Heliópolis por los 
gnegos y Sais por P l a t ó n , han trasladado 
e s t e nombre hebreo y egipcio por Tanis, 

induciendo de esta manera á los moder
nos á aplicar á esta ciudad insignificante 
todo cuanto se ha dicho del antiguo es
plendor de H e l i ó p o l i s , á donde h a b í a n 
ido los Platones, los Solones y otros sa
bios de Grec ia para instruirse en las cien
cias que por tanto tiempo nos ha encu
bierto el velo de los g e r o g l í f i c o s , pero 
que seguramente s e r á n conocidos a l g ú n 
d í a , merced á la docta perseverancia con 
que C h a m p o l l i ó n e l joven ha abierto los 
arcanos de la escritura g e r o g l í f i c a (1). 
Esta H e l i ó p o l i s ó Sa in , que fué destru i 
da antes de l t iempo de E s t r a b ó n , no só lo 
era diferente de una nueva H e l i ó p o l i s , 
indicada por Ptolomeo, y cuyos escom
bros o b s e r v ó Pocoke en Matarca, ó me
jor Matar ieh, sino t a m b i é n de la ciudad 
de Sa, s ituada m á s cerca de l mar, y l la
mada c o m ú n m e n t e Sais por Herodoto . 

Ent r e tantas dificultades, nacidas de 
las malas traducciones griegas de los 
nombres egipcios, ¿ q u é tiene de e x t r a ñ o 
que en su memoria sobre el E g i p t o haya 
acogido d 'Anv i l l e otros muchos errores? 
A s í , por ejemplo, ha c r e í d o imposible 
conci l iar á Herodoto y á Diodoro con 
E s t r a b ó n y Pto lomeo, á no suponer dos 
lagos Meris; mas este famoso estanque, 
abierto sin duda por la naturaleza y l le
nado de agua por la providencia de los 
Reyes de E g i p t o , no puede menos de re
conocerse en e l lago B i rke t - e l -Keroun , 
situado en la provinc ia de F a y o u m . N o 
ha estado m á s feliz d 'Anv i l l e a l suponer 
dos laberintos, cuando las descripciones 
de Herodoto y E s t r a b ó n aluden induda 
blemente á un solo y ú n i c o edificio, con 
la diferencia de que el pr imero procede 
de norte á sur, y e l segundo de este á 
oeste. L o propio sucede con las aparen
tes contradicciones de P l in io , de Estra-

(1) Tanis, la verdadera Tanis, parece, sin embargo, 
haber sido más importante de lo que la supone Malte-
Brun.—E. C. 



b ó n y de Diodoro sobre la distancia de 
Ment í s á las Pirámides, las que desapa
recen en cuanto se v a l ú a n las indicacio
nes de dichos autores en estadios de 
diferentes va lores ; pero el lugar m á s 
oportuno para exponer circunstanciada
mente todo cuanto se refiere á los monu
mentos del E g i p t o moderno es la des
c r i p c i ó n de este p a í s . 

E s t r a b ó n e s t á de acuerdo con Diodoro 
asegurando que el E g i p t o estaba d iv id i 
do en tiempo de Sesostris en treinta y 
seis liornas ó provincias; pero la discu
s ión de una d i v i s i ón t o p o g r á f i c a , ex 
puesta naturalmente á muchas mudanzas, 
no pertenece á la historia general de los 
conocimientos g e o g r á f i c o s . S e g ú n cos
tumbre, el E g i p t o se d i v i d í a en alto y 
bajo: el pr imero c o m p r e n d í a la Heplanó-
mida y la Pebaida; el segundo c o n t e n í a 
el Delta y los p a í s e s situados al este y a l 
oeste de este p a í s . 

E l Del ta or ienta l , situado entre el 
brazo S e b e n n í t i c o y el brazo P e l u s í a c o , 
secos en la actualidad, c o n t e n í a á Pelusa, 
que era la llave de E g i p t o ; Subasto, 
donde se celebraban alegremente los 
juegos de la fiesta de Diana ; Mendes, 
donde las mujeres tributaban homenajes 
i m p ú d i c o s á un c a b r ó n sagrado; y Tha-
miathis, que estaba situada m á s cerca 
del mar que la nueva ciudad de Damieta . 
E s t r a b ó n , de acuerdo con Herodoto y 
Ptolomeo, aunque no con d 'Anv i l l e , c o 
loca á Bubasto hacia el v é r t i c e del Del ta , 
donde Pococke ha hallado sus ruinas, 
d e s p u é s de pasada Benalhassar. E l canal 
B u b á s t i c o e x i s t i ó t o d a v í a mucho tiempo 
d e s p u é s de estar enjuto el brazo P e l u s í a 
co. E l canal que d e b í a abr ir una comuni
cac ión entre el M e d i t e r r á n e o y el mar 
Ro jo , canal comenzado y abandonado 
por Sesostris, Ñecos y Dar io Histaspes, 
terminado en tiempo de Ptolomeo F i l a -
delfo, aunque probablemente fué ya des
truido antes de Augus to , y que Trajano 

parece haber intentado restablecer, lle
gaba hasta el mismo N i l o , pero cerca de 
la salida del brazo P e l u s í a c o , en los alre
dedores de la ciudad á r a b e de Patumos. 

Desde el N i l o hasta el mar Ro jo , espa
cio en el que los antiguos c o m p r e n d í a n 
la A r a b i a con la d e n o m i n a c i ó n de noma 
a r á b i g a , E s t r a b ó n cita á Facusa, pueblo 
indicado por Ptolomeo como capital de 
provinc ia , y algunas ciudades impor t an 
tes. A esta parte de E g i p t o p e r t e n e c í a n 
Arsinoe,'fundada, ó, por mejor decir, en
grandecida por Ptolomeo Fi ladelfo, y 
embellecida por Cleopatra , que le dio su 
nombre; Heroópolis y Fagroriópolis. Cer
ca de la punta del Del ta y en un elevado 
cerro h a b í a l a c iudad de Heliópolis, que 
tanta celebridad adquir iera por sus m o 
numentos, por e l culto que se tr ibutaba 
al buey Mnevis , y por la sepultura del 
F é n i x , que en ella r e n a c í a de sus cenizas. 
Es ta c iudad, patr ia de M o i s é s , en donde 
habitaron muchos a ñ o s P l a t ó n y su dis
c í p u l o E u d o x i o , só lo o f rec í a , y a en tiem
po de E s t r a b ó n , algunas reliquias que 
h a b í a n podido sustraerse al sacrilego fu
ror de Cambises. 

E l Del ta occidental c o n t e n í a las ciuda
des, florecientes a ú n , de Busiris, con el 
suntuoso templo de Iris ; Sais, donde se 
e n c e n d í a n en la fiesta de Minerva miles 
de l á m p a r a s que i luminaban á larga d i s 
tancia el r í o y sus r iberas; Naucratis, 
c é l e b r e por sus cortesanas, y cuyo puer 
to, abierto á los comerciantes griegos 
en los siglos de independencia del E g i p 
to, fué eclipsado posteriormente por el 
de la c iudad de A l e j a n d r í a ; pero nuestro 
g e ó g r a f o , como todos los ant iguos, á 
e x c e p c i ó n de Hecateo, parece haber i g 
norado ó despreciado la ciudad de Bolbi-
tina, situada, á poca diferencia, en el so 
lar de Roseta. A la otra parte del brazo 
C a n ó p i c o , donde, s e g ú n algunos auto
res, comenzaba la L i b i a , e x i s t í a , en la ori
l l a del N i l o , Canopo, heredera del comer-
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c i o y de las licenciosas costumbres de 
Naucratis. 

M á s lejos br i l l aba en las ori l las del 
mar la magn í f i c a , la inmensa Alejandría, 
capital del mundo mercanti l , y el m á s 
importante foco de las luces g e o g r á f i c a s 
esparcidas por el antiguo mundo . U n 
incendio del t iempo de Ju l io C é s a r h a b í a 
devorado en gran parte la bibl ioteca de 
los Ptolomeos; y , aunque l lenaron de 
nuevo este v a c í o los tesoros literarios 
de P é r g a m o , ¡ a h ! estos tesoros se ha l la 
ban condenados por el destino á sufrir la 
misma suerte; ¡ t an cierto es que, en su 
frenesí por acumularlo todo, los pueblos 
conquistadores contr ibuyen á destruirlo 
todo! A q u e l l a suntuosa c iudad, que ocu
paba el espacio asaz estrecho de cuatro 
leguas de circunferencia, c o n t e n í a tres
cientas mi l personas l ibres, y tal vez 
otros tantos esclavos. L a luz de su faro 
era el blanco de millares de embarcacio
nes mercantes que se d i r i g í a n á su puer
to, en tanto que otros millares de bar-
quichuelos bogaban por el canal de 
Canopo cargados de ricos ociosos, de 
mús i cos y de mujeres galantes. E l c a r á c 
ter de los alejandrinos, estragado por la 
influencia de una corte corrompida , h a b í a 
ya concitado la i ra de Po l ib io , y, s e g ú n 
parece, tampoco ha merecido muchas 
alabanzas de parte de E s t r a b ó n . 

E n la Heptanómida, donde, s e g ú n he 
mos visto, se extraviara tan lastimosa
mente E s t r a b ó n , la pr imera ciudad que 
se presenta es la antigua capital de Men
fis, que al parecer ha colocado d 'Anv i l l e 
demasiado al sur, y a que E s t r a b ó n la 
s i túa á 3 esquenos solamente, y P l in io á 
15 millas romanas sur del punto donde 
se divide el N i l o . P l in io ha valuado el 
esqueno en 40 estadios o l í m p i c o s ; pero 
la c o m p a r a c i ó n de todas estas medidas 
con la distancia de Menfis á las Pirámi
des deja siempre alguna incert idumbre 
en orden al solar de esta c iudad, que en 

tiempo de E s t r a b ó n d e b í a ya clasificarse 
entre las de segundo orden. 

Otra c iudad de Arsinoe, c é l e b r e por 
el famoso laberinto situado en su provin
cia, y por el culto del cocodri lo , que le 
h a b í a merecido anteriormente el nombre 
de Crocodilápolis. E n Cynópolis honraban 
á los perros, por respeto a l culto que 
en ella se tr ibutaba al dios A n u b i s . 

Igualmente p e r t e n e c í a n á la H e p t a n ó -
mida muchos oasis, islas de verdura en 
medio del mar de arenas de la L i b i a . E n 
l a parte superior de esta prov inc ia e x i s t í a 
Hermópolis la grande, que ha dejado 
ruinas imponentes. 

L a Teba ida of rec ía E s t r a b ó n á Panó-
polis, la Chemmis de Herodoto , l a Chem-
mo de D i o d o r o , y e l Ichmin de los mo
dernos; Ptolomaida, que era la c iudad 
m á s grande del p a í s d e s p u é s ele Menfis, 
y cuyo gobierno era republ icano; Licó-
pulis, donde se tr ibutaba un culto s i m b ó 
l ico al lobo; Abidos, ó sea la moderna 
Madjouneh, tan c é l e b r e por el Memno-
nio, espacioso palacio construido por 
M e m n ó n ; Tentira, cuyos moradores eran 
enemigos irreconcil iables de los de Om-
bos, en r azón de ser el cocodri lo un j u s 
to objeto de horror para los primeros, y 
una deidad muy respetada entre los se
gundos. E s t r a b ó n pasa t a m b i é n á Coplos, 
que es la Kefl de nuestros d í a s , en don
de Ptolomeo Fi ladelfo h a b í a hecho t r a 
zar un camino de diez á doce jornadas 
que terminaba en Berenice, situada en el 
golfo A r á b i g o , y á cuyo puerto l legaban 
todas las m e r c a n c í a s de India, de A r a b i a 
y de E t i o p í a , las cuales eran trasporta
das á lomo de camellos desde Berenice 
hasta C o p t o s , desde donde bajaban el 
N i l o hasta A l e j a n d r í a , que era el d epós i 
to general del comercio del A s i a . Mios-
Hormos, cuyo solar p o d í a reconocerse 
por las ruinas del antiguo Kosse i r , era 
un puerto de donde p a r t í a n anualmente 

| ciento veinte velas. Apolonópolis, que se 



diferencia de otra m á s importante con el 
sobrenombre de pequeña, ha sido reem
plazada en nuestros tiempos por la de 
K o u s . 

V i s i t ó luego E s t r a b ó n las sublimes 
ruinas de la antigua Tedas, destruida por 
Cambises, la Tebas de las cien puertas y 
de los cien nombres, la Dióspolis de los 
griegos y el No-Ammán de los hebreos; 
sin que tampoco dejara de oir el sonido 
que p r o d u c í a la estatua de M e m n ú n al 
rayar del alba, ni de ver los pomposos 
epitafios grabados en los sepulcros de 
los Reyes de E g i p t o , y en los cuales se 
a l u d í a á las muy p r o b l e m á t i c a s conquis 
tas de aquellos p r í n c i p e s . Las minas de 
Tebas ocupaban un espacio de 8o esta
dios o l í m p i c o s de largo, cuya medida no 
es incompatible con la circunferencia de 
400 ó 420 estadios egipcios que otros es
critores atr ibuyen á esta c iudad. 

Syena presenta á nuestro g e ó g r a f o 
viajero aquel afamado pozo que en el 
instante del solsticio de es t ío d e b í a ser 
i luminado enteramente por los rayos del 
So l , por cuyo f enómeno c r e í a n los anti
guos haber descubierto que Syena es
taba situada precisamente debajo del 
t r ó p i c o ; aunque pudiendo igualmente 
verificarse en el espacio de un cuarto de 
legua allende ó aquende este c í r c u l o as
t r o n ó m i c o , no ofrece en real idad una 
noticia cierta. E l viaje de E s t r a b ó n no 
pasa de 100 estadios allende Syena; p e 
ro los generales de Galo avanzaron hasta 
Napata, donde r e s i d í a la Re ina de los 
e t í o p e s , aunque la capital ordinar ia era 
Meroe, situada á 873 millas romanas de 
Syena, en la gran comarca peninsular 
rodeada por las aguas del N i l o , de l A s -
taboras y del As t apo . Siglos h a c í a que 
se p o n í a en las nubes el poder de los Re
yes de Meroe , sin que tampoco se echa
ra a ú n en olv ido el elogio que Homero 
hace de los e t í o p e s , á quienes apel l ida 
los m á s justos de los hombres; mas E s -

t r a b ó n , que hace m e n c i ó n de los blemias, 
negros sumamente deformes; de los nu-
bas y de los megabaros como tribus e t ióp i 
cas, confiesa que la pujanza del reino de 
Meroe era muy exagerada, y que aque
l los pueblos, menos guerreros que ban
didos, d e b í a n exclusivamente el buen 
é x i t o de sus c a m p a ñ a s contra el E g i p t o 
á la rapidez de sus marchas. E n cambio 
las relaciones de D iodoro nos mues
tran, a l parecer, á Meroe como un esta
do culto, gobernado por una casta de 
sacerdotes que p o d í a n enviar al rey la 
orden de mor i r . U n o de estos monar 
cas, l lamado Ergamenes, instruido en la 
filosofía de los griegos, hizo degol lar á 
los sacerdotes y se d e c l a r ó d é s p o t a ; 
siendo muy posible que esta r e s o l u c i ó n 
fuera la causa de la ruina del esplendor 
de Meroe , v inculado en el culto de J ú p i 
ter A m m ó n y en el comercio de las cara
vanas. E l mi jo , la cebada, la carne y la 
leche de los carneros sin lana, algunas 
selvas de é b a n o s y palmeras, varias 
minas de cobre, de hierro y de piedras 
preciosas: tales son las riquezas que E s -
t r a b ó n atr ibuye á este p a í s . T a m b i é n ha
bla de un templo de oro y de f é r e t ro s de 
v idr io donde los habitantes de Meroe 
encerraban los despojos de sus parientes; 
pero no tiene conocimiento n i de la mesa 
del S o l , ni de las d e m á s maravil las con 
que Herodoto e n r i q u e c í a el p a í s de los 
e t í o p e s macrobios; y aun parece que 
tampoco conoce, ó al menos no considera 
como a u t é n t i c a s , las conquistas atr ibui
das á Ptolomeo Evergetes por e l monu
mento de A d u l i s . 

E l s i lencio de E s t r a b ó n y de E r a t ó s 
thenes , con r e l a c i ó n á las fuentes del 
gran N i l o y á las comarcas vecinas, es 
una prueba suficiente de que los an t i 
guos no se c r e í a n en este punto tan bien 
informados como suponen algunos de 
sus comentadores modernos. Ve rdad es 
que D iodoro de S ic i l i a , autor contempo-



raneo de E s t r a b ó n , dice que A n a x á g o -
r a s h a b í a asegurado que las avenidas 
del N i lo eran efecto de la l i c u a c i ó n de 
las nieves de las altas m o n t a ñ a s de E t i o 
p í a ; mas, al a ñ a d i r que E u r í p i d e s , d i s c í 
pulo de A n a x á g o r a s , colocaba en el 
Eg ip to mismo aquellas m o n t a ñ a s coro
nadas de nieve, D iodoro hace muy sos
pechoso el aserto de l filósofo de Clazo-
menes, á quien a d e m á s refuta á r e n g l ó n 
seguido, observando, con mucha r a z ó n , 
que los r í o s entumecidos por las nieves 
derretidas exhalan siempre unos vapores 
espesos, lo que no sucede nunca con e l 
N i lo . Finalmente, antes de tomar parte 
en esta d i s c u s i ó n , asegura D iodoro que 
n i n g ú n gr iego h a b í a sabido nada pos i t i 
vo con respecto á las fuentes del N i l o ; 
pero de todos modos falta expl icar cierto 
pasaje oscuro de A r i s t ó t e l e s , donde dice 
que el N i lo nace en las m o n t a ñ a s de pla
ta, que en real idad parecen las llamadas 
de la L u n a , de donde hace correr hacia 
el mar exterior otro caudaloso r í o , á sa 
ber: el Chremetes. Seguramente estas 
expresiones se refieren á algunas n o t i 
cias particulares obtenidas por A l e j a n 
dro, y que indudablemente no han ejer
cido influencia alguna en las opiniones 
geog r á f i c a s m á s acreditadas. 

Los escritos de Artemidoro de Éfeso 
han suministrado, sin embargo, á E s t r a 
bón algunas noticias muy circunstancia
das, tanto sobre las costas africanas del 
golfo A r á b i g o como las que se ex t i en
den hasta el cabo G u a r d a f u í , y aun algo 
más a l l á . Otro viajero, á saber, Agatar-
chido de G n i d o , h a b í a descrito en estilo 
muy interesante las costas del golfo A r á 
bigo hasta las aguas de la isla de Orina 
o Dahlac; mas, no só lo nos quedan ú n i 
camente de estos dos viajeros algunos 
fragmentos, sino que t a m b i é n fuera i n ú t i l 
buscar entre los modernos una r e l a c i ó n 
mas ilustrada sobre aquellas comarcas. 

-' L a Troglodítica empezaba en la ciudad 

de Bereiñce, que de ella toma su sobre
nombre; y , entre otros establecimientos 
de los greco-egipcios , c o n t e n í a una Pto-
lemaida, l lamada t a m b i é n por sobre
nombre Epi-Theras, es decir , de los.ele
fantes. E n una de las numerosas islas 
del golfo se explotaba una mina de to
pacios. E l nombre g e n é r i c o de Troglodi
tas, ó habitantes de las cavernas, c o m 
p r e n d í a una mult i tud de tribus, de la 
que las unas , colocadas en el inter ior , 
p e r s e g u í a n el avestruz y e l elefante, a l 
paso que las otras v i v í a n á ori l las de l 
mar y se alimentaban de pescados y r a í 
ces, por cuyo motivo los griegos les 
daban los nombres de estrontófagos, ele-

fantófagos, ictiófagos, rizófagos y otros 
menos vagos. Muchas tribus de la T r o 
g l o d í t i c a p o s e í a n vacadas y ganado 
c a b r í o ; mas estos sencil los tesoros o r i g i 
naban muchas guerras, ó, por mejor decir, 
disputas continuas, que á veces termina
ban á instancia de las mujeres. A l g u n o s 
enterraban los muertos con ceremonias 
notables , pues ataban la cabeza con los 
pies del c a d á v e r , luego le l levaban, a s í 
doblado, á una col ina, y a l l í le arrojaban 
piedras, r iendo alegremente hasta que le 
p e r d í a n de vista . ¿ P o d r á creerse que en 
Escandinavia hay sepulcros antiguos que 
contienen esqueletos colocados en l a 
p o s i c i ó n que acaba de indicarse, y deba
jo de montones de piedras, que, á la 
verdad, e s t á n dispuestas con cierto arte? 
A s í es como las diversas supersticiones 
coinciden mutuamente en sus e x t r a v í o s 
sin haberse imitado una de otra . 

L o s autores que vamos analizando c o 
locan la comarca de Sabea, con la ciudad 
de Sabas ó Assab en el estrecho, un poco 
hacia dentro y otro poco hacia fuera. 
¿ Q u i é n sabe si eran é s to s los s á b e o s , en
tre los Cuales se hallaban los palacios 
exornados de marfil, radiantes de oro y 
perfumados de á m b a r , que nos describe 
Agatarchido? ¿Qu i én sabe si era una c o -



lon ia de á r a b e s del mismo nombre, ó si 
estos nombres son denominaciones g e n é 
ricas, cuyo sentido vago pone coto á las 
discusiones g e o g r á f i c a s ? L o ignoramos. 
Verdad es que en tiempos de P l in io se co
noc ió en el mismo solar la nac ión de los 
adulitas, que se c o n s e r v ó en é l hasta el si
g lo sexto, y del cual es probablemente un-
resto el moderno reino deAdel. E l nom
bre de Adulis se ha aplicado á una c i u 
dad situada en el golfo de Matzua y á 
otra p r ó x i m a á Zei la . 

D e s p u é s de haber pasado las islas c u 
biertas de palmeras y ol ivos que reducen 
hoy el estrecho de Dirce, de Bab-el-Man
deb, d e s c u b r í a s e la comarca que p r o d u 
c í a la mirra , y un poco m á s distante la 
otra donde c r e c í a l a canela; cerca de l 
cabo Pitolao se encontraba incienso; en 
los alrededores del puerto de Pitangelo la 
falsa canela, y hacia e l cabo Elefante, 
que es el monte Fe l l i s de nuestros m a 
pas, c r e c í a el cinamomo ó la canela. Estos 
aromas del Af r i c a actualmente tan só lo 
se hallan en parte; pero ¿qu i én puede 
asegurar que no han desaparecido por 
efecto de las guerras desoladoras que 
acaso han interrumpido las comunicacio
nes con el interior? P o r otra parte, es, 
t o d a v í a en la actualidad, muy poco co
nocida la costa. 

L a costa descrita por Ar t em idoro ter
mina en un promontor io poco distante 
de l cabo G u a r d a f u í , l lamado por los a n 
tiguos navegantes Cuerno de Mediodía. 
Como este mismo nombre se hallaba en 
el per ip lo de H a n ó n , donde significa un 
r í o , una entrada ó un brazo de mar, los 
g e ó g r a f o s que r e u n í a n las costas descu
biertas a l este y a l oeste del A f r i c a , co
l o c á n d o l a s en una d i r e c c i ó n imaginaria 
y con arreglo á s u s ideas s i s t e m á t i c a s so
bre los l í m i t e s de la T ie r ra , no pudieron 
menos de tomar por una misma cosa el 
cabo Cuerno de M e d i o d í a , citado por A r 
temidoro, y el r io de M e d i o d í a de que 

habla H a n ó n , aunque en real idad e s t án 
separados por un espacio inmenso. Es ta 
pr imera e q u i v o c a c i ó n fué seguida desde 
luego por otra; puesto que, en v i r tud de 
la pr imera , la famosa isla de Cerna, situada 
por todos los autores notables en la cos
ta occidental del Á f r i c a , fué l levada m á s 
cerca de la E t i o p í a or iental , siendo á 
poco inc lu ida en ella por algunos escrito
res no muy celosos de la exact i tud geo
g r á f i c a . E fo ro parece haberla colocado 
enfrente del golfo P é r s i c o , s u p o n i é n d o 
la inaccesible por una zona de fuego; 
L i c o f r ó n , ganoso siempre de manifestarse 
erudito, traslada á Cerna el lecho de la 
A u r o r a y de T i t ó n . A l g u i e n , verdadera
mente muy erudito, que se complace en 
negarlo todo, ha deducido de estos pasa
jes que Cerna , que no es m á s que un islo
te de algunos estadios de circunferencia, 
era nada menos que Madagascar; y otro 
grande erudito, que se complace en afir
marlo todo, habiendo hallado en un es
coliasta i n é d i t o que Cerna era un lago 
(error debido á la t r a spos i c i ón de unaletra 
en el griego), se ha apresurado á compa
rar este lago imaginario con una gran 
laguna indicada por Ar t emidoro en la 
costa de A d e l , y aplicar estas noticias 
doblemente confusas al gran lago Mara-
w i , situado en el inter ior del A f r i c a aus
tral . A s í es como los eruditos, no querien
do atenerse m á s que á un solo nombre, 
l legan á extender los descubrimientos 
de los antiguos m á s a l l á de todo l í m i t e 
v e r o s í m i l . 

L a d e s c r i p c i ó n del Á f r i c a occidental 
prueba cumplidamente que las ideas de 
su tiempo apenas alcanzaban las m á r g e 
nes del N í g e r ; pues no se cansa de decir, 
afirmar y repetir que el Á f r i c a e s t á ter
minada por desiertos, ora se sigan las 
costas del O c é a n o , ora se penetre hacia 
el inter ior ; y que con corta diferencia los 
romanos poseen todas aquellas partes 
que no es t án desiertas ó inhabitables. 



Por lo tanto, nos parece indudable que los 
conocimientos de los griegos no pasaban 
del gran desierto de Sahara. Veamos, 
a d e m á s c u á l e s son los p a í s e s que E s t r a 
bón acierta á describir . Verdad es que 
bosqueja l igeramente la Mauritania, l la
mada por los griegos Maurusia, con la 
ciudad de Lixo, que era la ú l t i m a del im
perio romano del lado del sudoeste; ver
dad es que conoce algo mejor la fér t i l 
r e g ión de los massesilos y de los massilos, 
que los historiadores han comprendido 
bajo la d e n o m i n a c i ó n de númidas, es de
cir, n ó m a d a s , cuyas capitales eran Iol, 
llamada por sobrenombre Corsaria, y la 
opulenta Cirta; mas no nos dice nada de 
particular acerca d é l a n ac ión mauro-nu-
míd ica que, s e g ú n Salust io, era or iunda 
de Media ; que efectivamente presentaba, 
as í en los nombres de los individuos co
mo en los de los lugares, algunos rasgos 
de semejanza con las lenguas de l A s i a 
occidental. E s t r a b ó n , que tanto se c o m 
place en disertar sobre el or igen de los 
pueblos, muestra una incur ia grande con 
respecto á las naciones africanas, aunque 
describe m á s cuidadosamente las ricas 
llanuras del Ajrica propiamente dicha, 
que fué uno de los graneros de Roma , don
de se v e í a , á l a par de inagotables cam
pos de tr igo, huertas y v i ñ e d o s , la c iudad 
de Cartago, que, restablecida en cal idad 
de colonia romana, h a b í a l legado á ser la 
reina de las ciudades africanas. 

Es muy de notar que E s t r a b ó n haya 
despreciado una oportunidad tan na tu
ral de dar á sus lectores una idea del an
t i guó imperio de Cartago; pero vamos 
nosotros á supl i r su si lencio con el test i
monio de otros escritores. Las fér t i l e s 
comarcas que se extienden desde el cabo 
Blanco hasta las c e r c a n í a s del lago T r i 
tón, al sur de la p e q u e ñ a Sir te , forma
ban el n ú c l e o de los estados cartagineses: 
a l l í h a b í a tierras espaciosas y f é r t i l e s , 
que cultivadas con intel igencia suminis

traban á las primeras familias de la re
p ú b l i c a una renta m á s segura que el 
beneficio del comercio; a l l í los colonos 
de Fen ic ia , mezclados con los i n d í g e n a s , 
formaban la n a c i ó n de los Ubi-fenicios, 
leales sostenedores del estado. D i s t í n -
guense en ellas dos provincias , á saber: 
a l norte la Zeugilana, con Cartago y sus 
ciudades aliadas, É t i c a é H ippo -Za r i t o s ; 
al sur e l Bizacio, e l antiguo p a í s de los 
bizantos de Herodo to , cuyas" costas l l e 
vaban el nombre de Emporia, es decir, 
los puertos mercantes. 

Ent r e las numerosas ciudades que l l e 
naban aquellas comarcas, eran las unas 
antiguas colonias de fenicios que se 
u n í a n á Cartago como á una hermana 
m á s feliz que les h a c í a las veces de m a 
dre, siendo las otras colonias cartagine
sas que v i v í a n tranquilas bajo un r ég i 
men severo , pero justo y bené f i co . 
Fuera de este terr i torio central, que t e n í a 
sus avanzadas en la isla de Me lita, ó 
Mal ta , r ico taller de finísimas telas, C a r 
tago, con sus 700,000 habitantes só lo po
s e í a en Af r i c a una l í n e a de costas, porque 
la r e g i ó n Sírtica, con Leptis, ú n i c a m e n t e 
estaba habitada en su inter ior por a l gu 
nos n ó m a d a s ; las ciudades llamadas por 
sobrenombre Metagitas eran plazas mer
cantiles sembradas en las costas de 
Numid i a , cuyo inter ior no estuvo nunca 
sometido á Cartago; por ú l t i m o , m á s a l l á 
del estrecho de las Columnas, h a b í a una 
serie de ciudades m a r í t i m a s fundadas por 
H a n ó n , y cuyo n ú m e r o , s e g ú n algunos 
autores, a s c e n d í a á trescientas, las cua
les se e x t e n d í a n a l sur hasta los á m b i t o s 
de l mundo conocido; pero los farusiosy 
los nigritas las h a b í a n destruido. T a l era 
base de un poder que d o m i n ó en S ic i l i a , 
en C e r d e ñ a , en E s p a ñ a , y que estuvo á 
p ique de salvar a l mundo de l yugo r o 
mano. 

L a Cirenaica ocupa en la d e s c r i p c i ó n 
de E s t r a b ó n casi tanto espacio como los 



estados cartagineses. T a n frondosa como 
fér t i l y triste, esta or i l la del á r i d a Libia 
c o n t e n í a cinco ciudades griegas que le 
va l ieron el nombre de Libia Pentápolis, 
y entre las cuales se d i s t i n g u í a á Bereni
ce, denominada primeramente Hesperis, 
actualmente Bern ik , situada en lo an t i 
guo no lejos de un agradable bosqueci l lo 
l lamado el j a r d í n de las H e s p é r i d a s ; Bar-
ce, con su puerto l lamado Ptolemaida que 
t o d a v í a conserva el nombre de To l a -
meta ; y drene, patr ia de E r a t ó s t h e 
nes, de Cal imaco y de otros muchos 
sabios. 

A l este de Cirenaica c o r r í a n las á r i d a s 
costas de la Mar-marica, de la cual se 
h a b í a desmembrado la noma Líbica, que 
era una prov inc ia egipcia, con el puerto 
Paretonio, que ha trocado su antiguo 
nombre por el de Al-Baretou. Las t r i 
ples cosechas de la L i b i a , s e g ú n el n ive l 
diferente de los terrenos; las bandadas 
de gacelas, de a n t í l o p e s , de carneros, 
de cornupetos , de vacas de B e r b e r í a , 
de chacales, de j a b a l í e s , de comadre
jas, y de gerbasias comunes, que po
blaban sus montes y l lanuras, y , por 
ú l t i m o , el silfio (i), que c r e c í a en las cos
tas de la S ir te , pero que en tiempos de 
Nerón h a b í a desaparecido casi por com
pleto: todas estas riquezas naturales, ob
servadas ya por Herodoto , demuestran 
que los griegos c o n o c í a n aquella comar
ca algo mejor que nosotros. Probable
mente h a b í a n desaparecido antes del 
tiempo de E s t r a b ó n los numerosos pue
blos de la parte inter ior , de los que he
mos hecho m e n c i ó n a l analizar á Herodo
to, puesto que só lo cita a q u é l e l c é l e b r e 
oasis de Amonio y la nac ión de los nasa
mones. M á s al occidente, tras la r e g i ó n 
de los cartagineses y de los n ú m i d a s , 

(i) Planta sudorífica excitante, y que su suave olor 
de mirra hace que sólo se la buscara para dar un sabor 
agradable y aromatizar los platos más delicados. 

conoce á los getulios; y luego, en el inte
r ior de las tierras, á los garamantas, en 
una comarca que só lo tiene 1 ,000 esta
dios de largo, y que al parecer es el 
Fezzan; pero P l in io nos dice que los ro
manos h a b í a n adquir ido noticias m á s ex
tensas y algo m á s positivas acerca de 
aquel pueblo , que en concepto del sabio 
V i r g i l i o v i v í a amas a l l á del curso del 
S o l , hacia los confines del m u n d o . » 

Otro nuevo descubrimiento hecho en 
Af r i c a , rechazado formalmente por Estra
b ó n , ofrece tanta oscuridad, que á buen 
seguro s e r á eterno objeto de duda para 
los sabios. R e f i é r o m e á la Panchea de 
Evemero . S e g ú n D iodoro , que tantas 
tradiciones semifabulosas nos ha conser
vado, Evemero , encargado de una expe
d i c i ón por Casando, R e y de Macedonia , 
d e s c u b r i ó un grupo de tres islas situadas 
al sur de A r a b i a , entre las cuales h a b í a 
una de 2 0 0 estadios de largo; pero la 
Panchea propiamente dicha era mucho 
mayor . D i cha isla estaba habitada por 
cuatro naciones diferentes, en una de las 
cuales e l gobierno r e s i d í a en tres reyes 
electivos que no p o d í a n imponer la pena 
de muerte sin el consentimiento del c o 
legio de los sacerdotes. H a b í a un templo 
m a g n í f i c o con inscripciones en g e r o g l í -
ficos egipcios, y una comarca que conte
n í a tres ciudades: Pirada, Dalis y Ocea-
nis, y en la cual abundaba toda especie 
de á r b o l e s , de plantas y de animales; a s í , 
por una parte se v e í a n palmeras de p r o 
digiosa altura, v i ñ a s , mirtos y cipreses, 
que daban sombra a l pac í f i co habitante; 
y por otra parte algunos bosques, man
s ión de elefantes y de leones. L a isla te
n í a 2 0 0 estadios de largo, y el incienso 
que p r o d u c í a hubiera sido suficiente para 
surt ir los altares de todos los dioses del 
mundo. S e g ú n V i r g i l i o , el á r b o l resinoso 
que da esta sustancia c r e c í a en medio de 
las arenas. A l gunos autores citados por 
P l in io d e c í a n que en Panchea el Fénix de-



ositaba s u nido en los altares del S o l , 
que al mismo tiempo le s e r v í a de tumba y 
de cuna. ¿De d ó n d e han salido estas mara
villas? ¿De la i m a g i n a c i ó n exaltada de un 
á r abe ó de un gr iego de A l e j a n d r í a ? ¿Es 

acaso la Panchea una comarca imag ina
r ia , una r e p r o d u c c i ó n de la A t l á n t i d a ? 
T a l es la o p i n i ó n de E s t r a b ó n , de P l u 
tarco y de casi todos los sabios moder 
nos, Mas ¿ p o r ventura hay alguna c o n 

t r ad i cc ión manifiesta en el relato de 
Evemero? ¿Es t á atajada? Las circunstan
cias f í s icas , algo embellecidas, recuerdan 
la r e g i ó n del incienso y de la mirra en 
la costa oriental del Á f r i c a ; las leyes 
contra el despotismo se p a r e c í a n á las 
que rigen en el Yemen ; y s e g ú n esto los 
pancheos no s e r í a n otra cosa que una 
colonia á r a b e establecida en Á f r i c a , sem

brada de colonias á r a b e s , en el punto 
donde Pomponio Me l a coloca al parecer 
sus pancheos. Y ¿ p o r q u é no deben reco
nocerse en ella las regiones visitadas por 
Evemero , y embellecidas por e l fuego 
de su i m a g i n a c i ó n sobrado ardiente? 
¿Por q u é no se ha de reconocer el grupo 
de tres islas de que habla , en el cabo 
G u a r d a f u í , con las islas de Sotocora y de 



A b d - a l - C u r i a ? L o cierto es que a l l í se 
r e ú n e n dos circunstancias h i s t ó r i c a s de 
la r e l a c i ó n de Evemero , esto es, la colo
nia de los griegos enviada por A l e j a n 
dro, y la existencia s i m u l t á n e a de cuatro 
razas de habitantes muy distintos. Nada 
t e n d r í a de particular que Evemero i n 
curriera en el error de tomarla por una 
isla el extremo oriental del Af r i c a ; pues 
é s t a era igualmente nuestra h i p ó t e s i s 
sobre Panchea, cuando supimos que el 
docto Gos s e l l í n , persuadido como nos
otros de la existencia de aquella tierra, 
h a b í a dado razones muy ingeniosas para 
considerarla como i d é n t i c a con la isla 
de Maceira, situada cerca de la costa de 
A r a b i a . E n la h i p ó t e s i s de M r . Gosse l l í n 
hay muchas circunstancias que se exp l i 
can confusamente; pero los g e r o g l í f i c o s 
egipcios, los elefantes y los leones, indi 
can con sobrada claridad una comarca 
africana para prescindir de nuestra pr i 
mera idea. 

A q u í terminamos el resumen de la geo

g r a f í a de E s t r a b ó n , convencidos plena
mente de que los lectores instruidos que 
nos sigan en el mapa se c o n v e n c e r á n 
por s í mismos de la reducida e x t e n s i ó n 
de los conocimientos g e o g r á f i c o s gene
ralmente admitidos entre los griegos á 
pr inc ip ios de la era vulgar . E l vasto con
tinente que habitamos les p a r e c i ó t e rmi 
nar a l norte por la desembocadura del 
E l b a , y a l sur en las regiones b a ñ a d a s 
por el N í g e r , a l p a s ó que el m á x i m u m 
de la e x t e n s i ó n de poniente á levante es
taba determinado por una l í n e a t irada 
desde el cabo de San Vicente hasta las 
bocas del Ganges. H e a q u í el c é l e b r e 
universo que el h é r o e macedonio i n t e n t ó 
subyugar , y del que los romanos se cre
yeron casi d u e ñ o s . L o s reducidos l í m i t e s 
de su g e o g r a f í a expl ican la r a zón por la 
cual l legaron á imaginar que su eter
no imperio era superior á todo ataque 
host i l , supuesto que ignoraban c u á n t a s y 
cuan dilatadas comarcas y pueblos b e l i 
cosos se h a b í a n escapado de su y u g o . 



L I B R O N O V E N O 

Descubrimientos de los romanos y de sus subditos.—Análisis de la geografía de Plinio: Africa.— 
Desde J . C. al año 8o. 

L imperio romano h a b í a l l ega 
do á ser l a patr ia c o m ú n de 
todas las naciones civil izadas: 

un comercio pac í f i co enlazaba todos 
los pueblos del mundo conocido, de 
biendo, poco á poco, i r dando á cono
cer otros nuevos. Muchas circunstancias 
retardaron, sin embargo, los progresos 
de la g e o g r a f í a , á saber: primeramente l a 
facilidad de encontrar en los p a í s e s y a 
descubiertos todoslos objetos reclamados 
por las artes y por el lujo; luego los de 
fectos de una n a v e g a c i ó n que c a r e c í a de l 
auxilio de la b r ú j u l a y de nuestros ve
l ámenes , por cierto m á s adecuados á los 
viajes de alta mar; y , por ú l t i m o , el 
poco conocimiento que t e n í a n los an t i 
guos de los vientos reinantes entre los 
t róp icos . Mas ante todo, s e r á preciso exa
minar los monumentos h i s t ó r i c o s que nos 
indican la marcha de los descubrimientos 

en e l decurso de este s ig lo . E l compen
dio g e o g r á f i c o de Dionisio el Periegetes, 
expuesto en hermosos versos griegos que 
respiran la lectura de Homero ; y e l de 
Pomponio Mela, escrito en prosa, por lo 
c o m ú n concisa y elegante, y á veces 
seca y oscura: he a q u í las dos obras de 
este s iglo m á s frecuentemente citadas, 
aunque no les falta poco para que su m é 
rito iguale á su nombradla . Dion i s io r e 
s e ñ a en sus versos el sistema g e o g r á f i c o 
de E s t r a b ó n , sin dar noticia de n i n g ú n 
otro pueblo, fuera de los indo-escitas, 
puesto que conoce muy poco la parte 
occidental del imper io romano; y aunque 
su sobrenombre de Periegetes, ó viajero 
alrededor del mundo, ha alucinado á a l 
gunos c r í t i co s superficiales, es de adver
t ir que este sobrenombre le ha sido c o 
m ú n con muchos escritores, y que m á s 
bien se le ha atr ibuido por su obra t itu-



lada Periegetes que por los viajes que 
ciertamente no emprendiera nunca. ¿Cómo 
es posible que algunos hayan l legado á 
creer que este poeta era el Dion i s io de 
Charax , enviado por Augus to á Oriente 
á fin de recoger notas para uso del joven 
Cayo, que d e b í a i r á mil i tar contra los 
persas? ¿De q u é ut i l idad p o d í a ser á un 
general de e j é r c i t o un poema descriptivo? 
C o m o , quiera, lo cierto es que, tras m u 
chas y muy doctas p o l é m i c a s , es t o d a v í a 
un problema la é p o c a precisa de este au
tor, aunque probablemente pertenece a l 
pr imer siglo de la era vulgar . L o que pa
rece posi t ivo es que su l ibro fué pub l i 
cado en los siglos de la ignorancia , h a 
biendo adquir ido cierta importancia á 
los ojos de los filólogos por el gran nú
mero de escritores que le han comentado 
é imitado. 

E l resumen de Mela , mucho m á s c u 
rioso para el g e ó g r a f o , ofrece el sistema 
de E r a t ó s t h e n e s . Ent re sus detalles his
t ó r i c o s , se notan algunas part icular ida
des que ha debido tomar de obras que 
no han llegado á nuestras manos: parece 
dudar de la pretendida c o m u n i c a c i ó n del 
mar Caspio con el O c é a n o ; describe per
fectamente e l curso del O x o en d i r e c c i ó n 
á nuestro lago A r a l ; en el norte de E u 
ropa distingue la Escandinavia y las is
las vecinas; sabe que los s á r m a t a s han 
extendido ya sus posesiones hasta el 
B á l t i c o ; y hace una d e s c r i p c i ó n de las 
Galias y de E s p a ñ a , que contiene a l gu 
nas particularidades f í s icas ; mas no hay 
que ex ig i r de é l una c r í t i c a severa, por
que no compara, sino que se concreta á 
unir las relaciones antiguas y las nuevas. 
C o n respecto á la Esc i t i a y á la India, 
copia sin e l e c c ión las anticuadas noticias 
de Herodoto : cuando habla del Á f r i c a , 
extrae sin e s c r ú p u l o e l per iplo de H a 
nón , y , juntando estos retazos con un 
fabuloso relato sobre e l viaje de E u 
doxio de C íz i co , l lena de pormenores 

imaginarios una costa mer id ional del 
Á f r i c a no menos imaginaria , que hace 
pasar á t r a v é s del continente. 

S e r á en otras fuentes algo m á s a u t é n 
ticas en donde hemos de ir á buscar la 
historia de los progresos de la g e o g r a f í a . 
A u n q u e muy rico en monumentos de 
esta especie, el pr imer s iglo nos ha l e 
gado tan só lo un corto n ú m e r o de ellos, 
porque los restantes han sido v í c t i m a s 
del t iempo y de los b á r b a r o s . Ent re las 
obras que han l legado á nuestras manos, 
debemos colocar en pr imera l í n e a e l pe
riplo del mar Eritreo, que seguramente 
es del tiempo de la d i n a s t í a c e s á r e a , y a 
porque se refiere á cierto C é s a r , y a 
porque no contiene el m á s p e q u e ñ o i n 
dicio i n t r í n s e c o de una é p o c a poster ior . 
E l Arriano, á quien se atr ibuye este i t i 
nerario n á u t i c o y comercial , era á buen 
seguro un comerciante romano estable
cido en A l e j a n d r í a . H a y otro i t inerar io, 
que es el de los Stathmi Parthici, por 
Is idoro de Charax , que contiene muchos 
pormenores enteramente g e o g r á f i c o s so 
bre el imperio de los partos. ¡ Q u é dife
rencia entre estas secas nomenclaturas y 
la animada d e s c r i p c i ó n de Germania que 
nos ha legado un Tácito\ Pero no puede 
decirse que este sublime cuadro de cos
tumbres ofrezca á la g e o g r a f í a noticias de 
todo punto exactas y seguras, como que 
excita nuestra curiosidad sin satisfacerla, 
y nos ob l iga á echar de menos la h i s to 
r ia de las guerras de Germania por P l i 
n io . Este elegante y erudito compilador , 
que es el ú n i c o por quien conocemos la 
g e o g r a f í a de los romanos del pr imer s i 
g lo , nos ha conservado preciosos frag
mentos de una mul t i tud de l ibros envuel
tos en el naufragio de la docta a n t i g ü e 
dad. Entre dichos fragmentos hay la 
d e s c r i p c i ó n del imperio romano hecha 
por orden y á la vista de Agripa, yerno 
de Augus to ; I O J comentarios sobre e l 
Á f r i c a por el rey Juba, tomados p r i n c i -



H I S T O R I A D E L A G E O G R A F I A 

pálmente de los libros cartagineses; la re
lación de Estado Seboso sobre las islas 
Afortunadas; las memorias sobre la In
dia por Séneca, cuyas cuestiones de his
toria natural se rozan frecuentemente con 
la geografía; y las relaciones de muchos 
generales y enviados romanos deposita
das en los archivos del Palacio. Mucho 
mayor era todavía el número de autores 
griegos que había compulsado, y á él 
hemos recurrido para completar la expo
sición de las ideas geográficas de un Era
tósthenes, de un Polibio, y aun de Es-
trabón, sin embargo de que no le cita 
nunca. A todos estos méritos reúne Pl i 
nio un defecto, natural á todas las 
almas ardientes que quieren abarcar la 
universalidad de los conocimientos hu
manos, y es que muchas veces copia sin 
analizar, y que no siempre entiende lo 
que copia. Poco enterado del valor de 
los diferentes estadios griegos, egipcios, 
babilónicos y otros, valúa siempre las 
medidas que le suministran sus autores 
en 8 estadios por milla romana, y por 
esto atribuye, por ejemplo, á Babilo
nia, 6o millas romanas de circunferencia, 
por haber valuado como estadios olím
picos los 480 estadios babilónicos de He
rodoto. Plinio tiene, además, otro defec
to, y es que no distingue con mucha exac
titud los testimonios de los autores grie
gos antiguos de lo que podía aprender 
en las relaciones de sus contemporáneos; 
de manera que sus descripciones ofrecen 
a menudo una mezcla incoherente de su
cesos relativos á siglos diferentes. Por 
ultimo, carece también de principios 
fijos en orden á la extensión y á la confi
guración de la Tierra, como que anda 
vacilante entre Hiparco y Eratósthenes; 
y ora parece creer en la posibilidad de 
dar la vuelta al África por el Océano y 
sin salir de la zona habitable, ora parece 
prolongar indefinidamente del lado del 
mediodía las tierras de nuestro continen

te, mostrando sentir tan sólo que una 
zona abrasadora é inaccesible nos cierre 
las comunicaciones con la zona templada 
austral. A nuestro continente le atribu
ye 9,818 millas de largo, por 5,462 de 
ancho, según Isidoro de Charax; mas 
siendo los estadios de Isidoro, según pa
rece, de 833 al grado, resulta que esta 
medida corresponde con corta diferencia 
á la de Eratósthenes. Por lo que hace á 
sus ideas sobre la extensión relativa de 
tres partes del mundo, están expresadas 
explícitamente en un pasaje, donde dice 
«que la Europa forma un tercio del con
tinente, más un octavo; el Asia un cuar
to, más un catorzavo; y el África un 
quinto, más un sesentavo»; siendo esto 
la condenación más formal de los que 
quieren extender los conocimientos de 
los antiguos hasta la China y aun más 
allá de la línea equinoccial. 

Empezaremos por la parte que más han 
oscurecido los comentadores. «El Afri
ca,—dice Plinio,—tomando un término 
medio entre medidas muy diferentes, 
tiene 3,648 millas romanas de longitud 
del este al oeste. Esta medida, calculada 
en estadios de 700 al grado, parece re
presentar aproximadamente la extensión 
de las costas desde el valle de Catabatmo, 
situado entre el Egipto y la Cirenaica, 
hasta el cabo Noun, que, según Gosse
llín, debió ser el término de los via
jes de Polibio. La anchura de la parte 
habitada del África no excedía en ningún 
punto de 250 millas romanas; mas, empe
zando por las fronteras de la Cirenaica, y 
siguiendo á través de los desiertos y del 
país de los garamantas, Agripa atribuye 
á esta parte del mundo 910 millas de an
cho. Esta medida, debida seguramente á 
la expedición contra los garamantas, nos 
lleva hasta la otra parte de Agades y de 
Bornou, aunque sin llegar al Níger; mas, 
cualquiera que sean las discusiones á que 
pueden dar origen las cifras muy corrom-
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pidas del texto, es evidente que los r o 
manos no c o n o c í a n sino la tercera parte 
del Af r i c a . 

U n a vez aceptada esta verdad general 
sobre las mismas palabras de P l i n io , de
bemos subordinar á ella todos los p o r 
menores que nos anuncia. No bien este 
escritor romano tuvo conocimiento de 
las comarcas situadas allende los l í m i t e s 
que asignaba al Af r i c a , dispuso estos 
materiales de tal suerte, que cupieran 
todos en su sistema. Este es el uso que 
ha hecho de las noticias extensas, pero 
confusas, que le h a b í a n suministrado las 
obras del rey Juba con respecto al cu r 
so del verdadero N i l o y del N í g e r ; como 
que, t o m á n d o l o s por un só lo y ú n i c o 
r í o , da de ellos una d e s c r i p c i ó n pintores
ca de la que vamos á citar los principales 
rasgos. 

Luego de haber comenzado por confe
sar que no se sabe nada de posi t ivo acer
ca de las fuentes del N i l o , dice P l in io que 
Juba , Rey de Mauritania , c r e y ó haberlas 
descubierto en un lago considerable, s i 
tuado en una m o n t a ñ a de la Mauri tania 
inter ior . « E l lago l lamado Nilis no dista 
mucho de las orillas del O c é a n o , y c o n 
tiene los mismos animales que se hallan 
en e l N i l o , como, por ejemplo, cocodr i 
los. A d e m á s , — d i c e Pl in io ,—se ha obser
vado que las avenidas del N i l o guardaban 
p r o p o r c i ó n con la masa de las aguas plu
viales y de las nieves c a í d a s en M a u r i 
t a n i a . » 

Este supuesto N i l o « i n d i g n a d o de atra
vesar tan á r i d o s desiertos, se esconde 
debajo de la tierra durante un espacio 
de muchos d í a s ; » volv iendo luego á apa
recer en la Mauri tania c e s á r e a , en donde 
sale de un lago mucho mayor que el 
pr imero; echa una ojeada sobre los pue
blos vecinos; y , como seguramente los 
masesilos no le caen en gracia, se escon
de de nuevo debajo de tierra. 
. Por esta vez su i n d i g n a c i ó n resulta 

muy fundada, puesto que corre debajo 
de tierra por espacio de veinte d í a s , has
ta l legar á los t é r m i n o s de los e t í o p e s ; y 
siendo é s t o s , s e g ú n testimonio de Home
ro , hombres muy honrados, el supuesto 
N i l o acaba por tomar la r e s o l u c i ó n de 
manifestarse nuevamente. « C o n o c i e n d o 
la p rox imidad del hombre, sale del m a 
nantial l lamado Nigris; su curso separa 
el Af r i c a de E t i o p í a (es decir, las nacio
nes blancas ó atezadas de los pueblos de 
color negro: los moros de los negros); 
no siempre e s t án sus oril las cubiertas de 
viviendas; pero al menos alimenta anima
les donde quiera, y r iega el terreno para 
alimentar en é l algunos bosques. C u a n 
do cruza la E t i o p í a , toma el nombre de 
Astapo.11 Por lo dicho se ve claramente 
que P l in io considera e l N í g e r y e l N i l o 
como un solo r ío bajo dos nombres dife
rentes; mas no deja de sorprender que 
aplique al N i l o el nombre de Astapo, que 
todos los antiguos dan al A b a v a i . Conc í 
bese, sin embargo, que este Astapo es el 
gran N i l o , puesto que « fo rma islas innu
merables, entre las cuales hay algunas 
tan espaciosas, que el r í o , con ser muy 
r á p i d a su corriente, emplea cinco d í a s 
de camino en darles la v u e l t a . » Luego 
viene una oscura d e s c r i p c i ó n del Astaso-
bas y del Astoboras , brazos que se unen 
al As tapo , a l que P l in io considera como 
el m á s occidental y pr inc ipa l . « E l r ío reu
nido,—dice,—toma el nombre de Nilo; 
aunque durante el espacio de algunas le
guas se le l lama t o d a v í a Siris, como an 
t i g u a m e n t e . » 

Es ta d e s c r i p c i ó n encierra probablemen
te algunos rasgos a u t é n t i c o s , aunque 
desfigurados por el e s p í r i t u de sistema. 
Primeramente, por un pasaje de A m i a n o -
Marcel ino, parece que el rey Juba h a b í a 
tomado todos sus conocimientos de los 
l ibros cartagineses, de lo que se concibe 
f á c i lmen t e toda la importancia . Supon
gamos, pues, que las dos primeras apari-



ciones del supuesto Nilo de Plinio sean 
unos riachuelos que corren por los lados 
meridionales del monte Atlas; mas el 
espacio desierto de veinte días de cami
no arguye claramente las soledades de 
Sahara; y la proximidad de las fuentes 
del supuesto Nilo á orillas del Océano 
conviene perfectamente á la posición de 
las del Níger ó del Diali-ba. 

Hé aquí lo que los libros cartagineses 
participaban al rey Juba. Siguiendo Pl i 
nio su sistema general, hubo de aproxi
mar las latitudes de estos ríos diversos 
con que componía su Nilo, contando en 
seguida los veinte días de camino más 
bien del oeste al este que del norte al 
sur. A favor de estas modificaciones ha 
podido introducir estas distancias en su 
mapa de Africa. 

Mela, contemporáneo de Plinio, y que 
lo mismo que éste considera al Africa 
como de menor extensión que Europa, 
dice que entre los etíopes occidentales 
hay una fuente que al parecer da origen 
á una de las ramificaciones del Nilo. E l 
nombre Nuhul le parece á este autor una 
corrupción de la palabra Nilo. «Todos 
los otros ríos de esta comarca (habla de 
la Etiopía occidental) desaguan en el 
Océano: éste es el único que se dirige al 
oriente;» y Mela no sabe, por cierto, na
da de su paradero. 

Estrabón dice en uno de sus pasajes que 
el Nilo se esconde debajo de tierra á poca 
distancia de sus fuentes, y cita en otro, 
aunque rechazándola, la opinión de los 
que creen que el Nilo nace en los térmi
nos de Mauritania, es decir, en las co
marcas vecinas á las fuentes del Djolli-
ba. ¿Acaso no prueban estos testimonios 
que el Níger y la Nigricia fueron cono
cidos del pueblo comerciante que dispu
to a los romanos el imperio del mundo? 
Pero la confusión con que los geógrafos 
griegos y romanos exponen estas tradi
ciones cartaginesas demuestra, por otra 

parte, que ningún viaje, ninguna expedi
ción de los griegos de Egipto ó de los 
romanos, había llevado la antorcha de la 
ciencia á aquellas regiones, que aun en 
la actualidad son harto desconocidas. 

Plinio, sin embargo, nos ha conservado 
el recuerdo y los resultados de muchos 
viajes realizados al Africa. En su descrip
ción de Mauritania da un extracto de un 
periplo del historiador Polibio, que, se
gún parece, no se había internado mucho 
mas allá del cabo Noun, puesto que las 
medidas generales que presenta sólo se 
extienden á 813 millas romanas al sur 
del estrecho de Gibraltar, donde coloca 
al grande Atlas, que de esta suerte co
rrespondía al cabo de Noun. A l fin de la 
relación de Plinio reina una grande os
curidad, que da mucho campo á las hipó
tesis; pero creemos que, ateniéndonos á 
lo que el sentido literal ofrece más claro, 
no podemos dejar de reconocer que Po
libio sabía de oídas la existencia de una 
costa situada al mediodía del monte A t 
las, y poco más ó menos igual á la que 
separaba esta montaña del estrecho. A l 
extremo de esta costa hay el Río-de-Ou-
ro, ó bien el golfo dos Medaos, que al 
parecer es el Cornu Hesperi de Polibio, 
de Hanón y de otros antiguos. 

Tras aquella playa inhospitalaria, don
de había en la parte de tierra un inmen
so mar de arenas, y de la del mar una 
barrera flotante de yerbas marinas que 
detenían á los navegantes y viajeros,- se 
conocía un pueblo de daratitas, que in
dudablemente son los habitantes del rei
no de Darah, el más meridional de loe 
territorios del imperio marroquí. 

Los farusios, sus vecinos, habían des
truido las colonias fundadas por los car
tagineses. Después de participarnos este 
hecho, Estrabón añade que, aunque ra
ras veces, iban á Mauritania para hacer 
el comercio; que el punto de reunión era 
Cirta, ó sea la moderna Constantina, 



á donde llegaban á t r a v é s de unos lagos 
y sitios cenagosos, l levando cierta canti
dad de agua en odres colgados del v i en 
tre de sus camellos. P l in io indica la m o 
rada de este pueblo al oeste del gran 
desierto, y Mela los representa como 
una n a c i ó n que h a b í a sido bastante r ica . 
H e a q u í probablemente una de aquellas 
tribus de l desierto que en todos tiempos 
se han dedicado al comercio entre el 
norte del Af r i c a y los p a í s e s á donde las 
arenas del N í g e r y del Senegal arrastran 
oro . S i n duda la envidia comercial les 
puso las armas en la mano contra los 
cartagineses. ¿ S e r í a n acaso los habi tan
tes de Farcala, r e g i ó n situada a l sur de 
Segelmesa por L e ó n , y probablemente 
denominada Vareclán por el Edris i? A l 
menos parece que esta t r ibu, que por al
g ú n tiempo fué comercial , ocupara un 
solar que es muy posible corresponda 
a l de los farusios. 

E n el mismo O c é a n o A t l á n t i c o cono
cieron los romanos algunas islas, á que les 
p lugo dar el nombre de Afortunadas; 
mas, para expl icar la historia g e o g r á f i c a 
de aquella d o m i n a c i ó n , es preciso traer 
á la memoria las r i s u e ñ a s i m á g e n e s del 
mapamundi p o é t i c o de los primeros grie
gos. H a b í a y a l legado á o í d o s de Home
ro la pintura de las fé r t i l e s comarcas 
situadas a l oeste de Grec ia , como tam
b i é n la nombradla de los pueblos que en 
aquellas felices regiones l levaban una 
v ida patr iarcal . D icho poeta co locó a l 
occidente y á una distancia remota, aun
que no muy adentro del O c é a n o , la en 
cantada is la de Ogygia, donde reinaba 
Cal ipso, hi ja de At l a s ; de manera que 
é s t a debe ser la pr imera Atlántida. L o s 
h é r o e s l legaban al Elíseo ó isla de los 
Bienaventurados, pasando por la miste
riosa entrada del O c é a n o , en donde h a 
b í a los s u e ñ o s y otros fantasmas que se 
c e r n í a n delante de la caverna de los 
muertos; y é s t e debe de ser el t ipo de 

todas las islas Afortunadas. U n o ó tal vez 
dos siglos d e s p u é s de Homero , exaltaron 
m á s y m á s t o d a v í a la vivaz i m a g i n a c i ó n 
de los griegos las exageradas relaciones 
de Coleo de Samos, á quien arrojara una 
tempestad á la otra parte de las colum
nas de H é r c u l e s , sobre los encantos de 
Tarteso, y el aspecto del vaso sagrado 
exornado con ciertas figuras de h i p e r b ó 
reos y de grifones existente en el templo 
de Juno en Samos; suministrando t am
b i é n á Hes iodo (cuyo siglo se ha supues
to demasiado remoto) una oca s ión opor
tuna para agrandar el mundo p o é t i c o de 
Homero . E n vez de un solo E l í s e o tene
mos ahora muchas Islas Fel ices donde la 
tierra produce s a b r o s í s i m o s frutos du
rante tres veces a l a ñ o . E n una dilatada 
comarca, bendecida por el cielo, reina a l 
presente un rey l lamado Alias, de cuya 
un ión con la ninfa Hesperis nacen siete 
hijas, llamadas Atlántidas de l nombre de 
su padre, ó Hespéridas del de su madre. 
Estas ninfas, dotadas de una voz me lo 
diosa, guardan el j a r d í n de las manzanas 
de oro cerca de la entrada del O c é a n o y 
á poca distancia de la m a n s i ó n de At l a s . 
E n frente se hallan los s o m b r í o s reinos 
del S u e ñ o y de la Muerte , donde moran 
diversos fantasmas, entre ellos las Gor-
gonas, que son tres hermanas aladas, con 
culebras por cabellos; y los Greas, que 
es otra tr inidad de monstruos que no tie
nen mas que un ojo y un diente, y que 
indudablemente son las Parcas, aunque 
con una d e n o m i n a c i ó n diferente. Sabido 
es que H é r c u l e s y Perseo fueron á estas 
regiones: e l uno para arrebatar las man
zanas de oro, y el otro para matar á M e 
dusa, que era una de las Gorgonas . No 
olvidemos, a d e m á s , que el S o l p r e s t ó su 
misterioso navio de oro a l pr imero de los 
susodichos h é r o e s para pasar á la isla 
Erythia, que era la m a n s i ó n de las H e s p é 
ridas, y que de la sangre de Medusa que 
c o r r í a por los espantosos campos de Kis-



tenes nac ió el caballo alado Pegaso. A s í , 
pues, ¡ q u e monten el Pegaso, ó que se 
embarquen en el navio de oro, los que 
andan buscando la s i t u a c i ó n g e o g r á f i c a 
de aquellos p a í s e s fabulosos! 

No hemos de negar nosotros que la 
historia de H é r c u l e s T i r i o , tantas veces 
reproducida por historiadores y g e ó g r a 
fos, sea una a l e g o r í a oriental por cuyo 
medio el poeta fenicio ha descrito las 
atrevidas navegaciones de sus paisanos 
y las conquistas que hic ieron en el P e r ú 
de aquellos remotos siglos. Pero, estan
do demostrado, por el per ip lo de H a n ó n , 
que en tiempo de Herodoto los cartagi
neses no h a b í a n descubierto a ú n las islas 
Canarias, es evidente que no son ap l ica
bles á aquellas islas las vagas descripcio
nes de un Hes iodo y de sus c o n t e m p o r á 
neos, donde se lee el nombre de Erythia 
como una simple vis lumbre de la ex i s 
tencia de la c é l e b r e c iudad de Gades, 
que estaba situada á corta distancia. N i 
aun d e s p u é s de haber penetrado en Gre
cia la r e l a c i ó n de H a n ó n encontramos 
indicio alguno que traiga á la memoria 
las islas Canarias, sino es uno muy dé 
b i l , á saber: el paraje donde P í n d a r o di
ce que « c e r c a de las islas de los Biena
venturados se ven algunas flores de oro 
que sobrenadan en el O c é a n o , » imagen 
que p o d r í a referirse á las verdes y flori
das llanuras q u e , formadas de plantas 
marinas y flotando en la superficie del 
Océano , pusieron coto á la n a v e g a c i ó n 
de los cartagineses. 

D e s p u é s de la fundac ión de Cirene y 
de los viajes de Herodoto , g e n e r a l i z ó s e 
en Grecia una t r a d i c i ó n distinta de la de 
Homero y de los fenicios. H a b i é n d o s e 
sabido que los egipcios designaban con 
el nombre de islas Afortunadas aquellas 
feraces comarcas, llamadas posteriormen
te oasis, y sembradas en los vastos de
siertos de la L i b i a , no dejaron los griegos 
¿ e Cirene de apoderarse de la idea de los 

egipcios; y como descubrieran en la cos
ta, aunque tan á r i d a , de la gran Sirte, 
algunos terrenos donde la r e u n i ó n de l 
calor y de la humedad alimentaba una 
v e g e t a c i ó n muy lozana, les dieron el 
nombre de Jardín de las Hespéridas. A l l í 
es donde el naranjo y e l l imonero, h a 
ciendo gala de sus frutos dorados á los 
ojos de los griegos, les hicieron memoria 
de las manzanas de oro que H é r c u l e s 
fuera á buscar en el fabuloso occidente 
de los poetas. Esc i l l ax coloca el j a r d í n 
de las H e s p é r i d a s á la or i l l a del mar, 
E s t r a b ó n hace de é l un oasis de l inter ior , 
y P l in io dice, con r a zón , que « l a vagabun
da f ábu l a ha trasladado este nombre á 
cien puntos d i v e r s o s . » I n v o l u c r á r o n s e y 
c o n f u n d i é r o n s e las tradiciones: ora las 
ninfas H e s p é r i d a s fueron trasformadas 
en Amazonas, y trasladada al Ponto E u -
x imo la isla Erythia ó Purpúrea, que 
con estar i luminada en lo antiguo por 
los rayos del sol poniente, lo era enton
ces por la naciente claridad del alba; ora 
las H e s p é r i d a s s e g u í a n la suerte de sus 
vecinos los h i p e r b ó r e o s , y se dio á sus 
islas el sobrenombre de H i p e r b ó r e a s , 
donde se colocaron las minas de e s t a ñ o 
de Cornua l l a . Que los amigos de a n t i g ü e 
dades a p ó c r i f a s empleen estas islas v ian
dantes como mejor les plazca, que un 
Rudbek las incorpore á su A t l á n t i c a l a -
pona, y que un Ovidio reconozca en ellas 
el p a í s de las Amazonas situado en la 
A m é r i c a meridional , importa poco: nues
tros lectores, si es que han seguido bien 
el h i lo de la histor ia , no t e n d r á n nece
sidad de que se les demuestre lo absurdo 
de tales h i p ó t e s i s , y a r r o j a r á n , con P l i 
n io, las H e s p é r i d a s al p a í s de las f á b u l a s . 

L o propio sucede con las Gorgonas, 
cuya comarca, l lamada Kistenes por E s 
qu i lo , ofrece al falso Orfeo el modelo de 
sus islas de las Erinias, ó de las Fur i a s . 
A l recordar la cabellera de serpientes y 
las manos de hierro atribuidas á las Gor -



gonas, no podrá menos de concebirse 
cuan fácil era la confusión de una y otra 
fábula. Acaso la isla Pama de Ptolomeo 
no es otra cosa que una nueva aparición 
de aquellas islas de las Furias, cuya fatal 
presencia aconsejó que evitaran, á los 
héroes de su bordo, la misteriosa nave de 
los argonautas, dotada de la facultad de 
hablar. Dejemos á cargo de Jenofonte de 
Lámpsaco la comparación de estas islas 
mitológicas con el país de los Gorillos, 
observado por Hanón; dejémosle que 
procure determinar hasta la posición de 
aquellas comarcas imaginarias, y veamos 
de qué modo se han introducido estas 
fábulas en la geografía. 

Habiendo los focenses, hacia la LVII 
olimpiada, abierto al comercio de los 
griegos el occidente de Europa todas las 
fábulas de los siglos poéticos, como las 
islas Afortunadas, las Gorgonas y los 
Hiperbóreos, que Perseo visitara de paso, 
fueron arrojadas á los espacios descono
cidos. Platón renovó su memoria con su 
cuento moral de la Atlántida. Verdad es 
que Aristóteles parece, en realidad, ha
ber sabido que los cartagineses acababan 
de descubrir en el Océano occidental 
una isla considerable, hermosa y desier
ta; mas este descubrimiento, desfigurado 
por Herodoto, ha debido perderse; como 
que Polibio, enviado en busca de los es
tablecimientos cartagineses, no tuvo la 
menor noticia de semejante isla. 

E l primer conocimiento positivo que 
se tuvo de las islas situadas al oeste, data 
de los últimos tiempos de la república ro
mana. Habiéndose refugiado Sertorio en 
España con su partido de romanos, supo 
que á 1 0 , 0 0 0 estadios, de la Libia (sin du
da querían decir Iberia), se hallaban dos 
islas agradables, ricas en producciones 
naturales, y que le ofrecían una segunda 
patria en su tranquilo regazo. Asegura 
Plutarco que los indígenas consideraban 
aquellas islas atlánticas como el Elíseo ó 

isla de los Bienaventurados, cantada por 
Homero. Mas ¿por ventura los guanches, 
habitantes de las Canarias, leían los poe
mas griegos? Esto es en lo que menos 
ha pensado el buen Plutarco. Así fueron 
los romanos, y no los canarios, los que 
dieron a las dos islas de Sertorio el nom
bre de Afortunadas. Veinte años des
pués, Estado Seboso reunió en Gades 
todas las noticias que se tenían sóbrelas 
islas occidentales, y adquirió el cono
cimiento de cinco, á saber: Junnoia, Plu-
viala, falta de aguas, Capraria, Convalis, 
notable por sus montañas, y Planaria, 
cuyo nombre arguye una naturaleza 
opuesta. E l rey Juba hizo sobre este ar
chipiélago nuevas investigaciones. 

A l sudoeste de las islas Purpurarías, 
donde había establecido tintorerías de 
púrpura, conoció las seis islas siguientes. 
La primera de las islas Afortunadas se 
llama umbríos. En ella no se encuentra 
vestigio alguno de edificios; en las mon
tañas hay un estanque y algunos árboles 
semejantes á la cañaheja; de los cuales 
unos son negros, y se extrae de ellos un 
agua amarga; y los otros son blancos, y se 
saca de ellos un agua buena para beber. 
La segunda se llama Junonia; mas sólo 
se ve en ella un templete de piedra. Cer
ca de Junonia hay otra isla del mismo 
nombre, pero más pequeña, y luego se 
halla á Capraria, que abunda en gruesos 
lagartos. Desde estas islas se ve á ¿Viva
ría, así llamada por las nieblas y nie
ves de que está siempre cubierta. A 
poca distancia de Nivaria hay Canaria, 
que contiene restos de edificios, y que 
debe su nombre á la multitud de perros 
de enorme tamaño que alimenta. En to
das estas islas se hallan manzanos, pal
mas, muchos pájaros y papiro. 

A estos detalles físicos, Juba y Seboso 
añaden algunas medidas tan sobremanera 
corrompidas, que no es posible aplicar-
carias al actual estado de estas regiones 



sin sujetarlas con G o s s e l l í n á correcc io
nes excesivamente considerables. A t e 
n iéndose solamente á las circunstancias 
físicas, d ' A n v i l l e ha c r e í d o que las Pur
purarías son las dos islas Lanzarote y 
Fuerteventura, que son t a m b i é n las Al-
lántídas de Sertor io y las Hespéridas de 
Seboso; Canaria es la Canaria de los 
modernos, y las nieves que cobijan la 
cumbre del pico de Tenerife han hecho 
aplicarle el nombre de /Vivaría, á que 
Gosse l l ín a ñ a d e el de Convallis. L o que 
se ha forjado de un á r b o l de cuyas hojas 
destila agua en la isla de H i e r ro , donde 
no hay agua de fuente, es muy posible 
que induzca á atr ibuir le los nombres de 
Pluvialia en l a t í n , y de Ombrios en grie
go. A s í , concluye d ' A n v i l l e , quedan los 
de Junonia y de Capraria para las islas 
de Gomera y de Pa lma. 

Estas aplicaciones arbitrarias, en las 
que es t á tergiversado el orden de nom
bres, p a r e c e r á n poco satisfactorias al ver 
que Ptolomeo coloca las seis islas Afor 
tunadas casi en una l í n e a de norte á sur, 
d e n o m i n á n d o l a s Aprositos ó la inaccesi
ble, Junonia, Pluitalia ( ó Pluvial ia) , Cas-
per ia (ó Capraria), Canaria y Ninguaria, 
es decir, Nivaria. Como que la d i spos i 
ción de estas islas, que só lo corresponde 
á la s i t uac ión de Fuenteventura y L a n 
zarote, es algo sorprendente; y como que 
también se observa una uniformidad 
constante en el orden de los nombres; 
hemos partido de estas dos observacio
nes para llegar á una nueva e x p l i c a c i ó n 
de la g e o g r a f í a de estas islas. 

Las Purpurarías, donde e s t a b l e c i ó 
las t i n to r e r í a s de orchi l la , son los islotes 
que forman el puerto de Vo lad i a , al sur 
de M a z a g á n , y se hallan precisamente á 
625 millas romanas del extremo meridio
nal de Fuerteventura; sea que se siga la 
costa del Af r i c a , sea que se vaya b o r 
deando al oeste, y en seguida a l este, 
C O m o parece que se h a c í a . Las dos islas, 

Lanzarote y Fuerteventura, con los tres 
islotes de Alegranza , C la ra y Lobos , r e 
presentan el verdadero grupo de las islas 
Afortunadas. H é a q u í como concibamos 
entre s í , y con el estado real de los l u 
gares, las tres relaciones de Seboso, de 
Juba y de Pto lomeo. 

Nombres modernos Seboso Juba Ptolomeo 

Alegranza Apositos 
Clara Junonia. Junonia parva Junonia 
Lanzarote. . . Pluvialia Ombrios.. . Pluitalia 
Lobos Junonia.. 
Fuerteventura. . Capraria Capraria. . Casperia 

« M á s a l l á de dichas islas Afortunadas, 
— escribe P l in io ,—hay o t r a s . » — Y m á s 
adelante se expl ica en estos t é r m i n o s : 
« D e s d e la p laya de las islas Afortunadas 
se ven las de Nivaria y de Canaria.11 Estas 
islas, s e g ú n han c r e í d o todos los g e ó g r a 
fos, son Tenerife y Canaria , y t a m b i é n 
la Convalis y la Plañaría de Seboso, que 
da á estas islas el nombre de A f o r t u n a 
das, c o n t r a í d o por Juba á las cuatro pre
cedentes. 

A q u í se detienen los descubrimientos 
de Seboso y de Juba, lo mismo que 
termina la g e o g r a f í a de Ptolomeo. Las 
otras tres Canarias han sido desconocidas 
de los antiguos, ó ; por lo menos, es impo
sible expl icar con ellas sus relaciones. 

E n la e x p l i c a c i ó n que estamos dando se 
conserva, casi de l todo el orden de nom
bres, dase á conocer la p o s i c i ó n de las 
islas Afortunadas de norte á sur, y se 
conciban igualmente las circunstancias fí
sicas, porque Lanzarote ó P luv ia l i a no 
tiene m á s agua que la de las l luvias pe
r i ó d i c a s . S i t o d a v í a quedan algunas d i f i 
cultades, es por las medidas de Seboso; 
pues, aunque d 'Anvi l l e las ha c r e í d o sus
ceptibles de e x p l i c a c i ó n , Gosse l l í n no ha 
podido explicarlas sino con el auxi l io de 
suposiciones ingeniosas, pero arbitrarias. 

Sean cuales fueren las consecuencias 
de esta nueva so l uc ión de uno de los 



enigmas de la g e o g r a f í a antigua, es p o 
sit ivo que aquellas islas A t l á n t i c a s deben 
el nombre de islas Afortunadas á las tra
diciones m i t o l ó g i c a s . Este nombre, con 
ser usurpado, no obtuvo menor ce lebr i 
dad; puesto que se atr ibuyeron á las i s 
las A t l á n t i c a s todas las ventajas y todos 
los atractivos con que adorna la f ábu l a 
las islas de los Bienaventurados. H é a q u í 
los t é r m i n o s en que el m á s filósofo de los 
poetas las d e s c r i b i ó á los romanos, can
sados de las guerras civiles. « V o s o t r o s , — 
les dice Horac io ,—vosotros , tan val ien
tes, d e b é i s abandonar e s t é r i l e s lamenta
ciones, bogar lejos de las m á r g e n e s de 
Et ru r i a . Ab i e r to nos queda el O c é a n o que 
c ircunda la T i e r r a : busquemos aquellos 
f é r t i l e s campos; busquemos aquellas is
las felices donde la tierra produce anual
mente y sin cu l t ivo , las m á s p i n g ü e s co
sechas; donde las cepas florecen siempre 
sin ser podadas; donde el o l ivo no p r o 
mete nunca en vano; donde la higuera 
muestra constantemente sus sazonados 
frutos. A l l í brota la mie l de lo hueco de 
las encinas, y la clara linfa corre á m u r 
murantes borbotones por las laderas de 
las m o n t a ñ a s ; a l l í las cabras acuden es
p o n t á n e a m e n t e á la mano que las o r d e ñ a , 
y la dulce oveja muestra sus tetas s i em
pre llenas. Nada de contagio en los reba
ñ o s ; nada de calores funestos a l ganado; 
no corre el oso por la tarde á g r u ñ i r en 
torno de la majada; no e s t á surcada tam
poco la tierra por v í b o r a s enormes. ¡ Q u é 
de ventajas nos esperan, a d e m á s , en ellas! 
N o veremos a l l í los campos inundados 
por excesivas l luvias, n i e l t ierno tr igo 
desecado por un viento abrasador; el 
r igor de las estaciones es templado por 
el rey de los inmortales. Sabed que los 
mortales no han introducido a ú n en ellas 
sus vicios; no aportaron a l l í los argonau
tas, ni las p ro f anó con su planta la i m p ú 
dica Medea; ni el infatigable Ul ises , ni 
los navegantes fenicios, han d i r ig ido sus 

hinchadas velas á aquella p laya que r e 
serva J ú p i t e r á los hombres v i r t u o s o s . » 

A s í la p o e s í a t r iunfó de la verdad, con
servando en los mapas el nombre de un 
p a í s de hadas. L a i m a g i n a c i ó n , que por 
espacio de muchos siglos h a b í a buscado 
al occidente la m a n s i ó n de una dicha des
conocida sobre la T i e r r a , a d o r n ó con to
dos sus e n s u e ñ o s el p a í s m á s occidental 
de cuantos se h a b í a n descubierto, y « l a s 
vagabundas f ábu l a s » tuvieron que dete
nerse en donde terminaba el antiguo 
mundo. 

D e s p u é s de discutidos los descubr i 
mientos realizados al oeste, sigamos á 
P l in io a l inter ior del A f r i c a . « E l monte 
A t l a s , — d i c e , — e n c u m b r á n d o s e del centro 
de las arenas, presenta del lado del A f r i 
ca manantiales abundantes, selvas á cual 
m á s frondosas, y f é r t i l e s campos; a l paso 
que de l lado del O c é a n o , á que da su 
nombre, no ofrece m á s que precipicios 
e s t é r i l e s . » E l autor parece suponer, en 
este pasaje, que el Af r i c a confinaba d i 
rectamente con el O c é a n o A t l á n t i c o al 
m e d i o d í a del monte At l a s . A s í , cuando 
m á s abajo a ñ a d e que Suetonio Paulino, 
salido de L i x o con tropas romanas, l l e g ó 
en diez d í a s a l monte At l a s , le traspuso 
por espacio de algunas mil las, y en un 
desierto de arena negra t o p ó con un r ío 
que confund ió con el N í g e r ; basta con 
una ojeada por el mapa para observar 
que el pr imer r í o encontrado por los r o 
manos d e b i ó ser el G i r de Segelmesse; 
basta con un poco de r e f l e x i ón para juz
gar que en el falso sistema de P l in io y 
de sus c o n t e m p o r á n e o s el N í g e r no po
d í a correr por el Af r i c a sino m á s cerca 
del At l a s , y en general m á s al norte que 
al este. 

Otra e x p e d i c i ó n ofrece á pr imera v i s 
ta resultados m á s posit ivos. Para formar
se de ella una idea exacta, es preciso se
gu i r fielmente la marcha del ú n i c o autor 
que nos ha conservado su recuerdo. Des-



pues de haber descrito el Á f r i c a prop ia 
y la Cirenaica m a r í t i m a , enumera P l in io 
las naciones del interior vecinas á estas 
comarcas. Ci ta á los marmáridasque 
viven cerca del Cabatmo; luego los ara-
rauceles, luego los nasamones, que se ex
tienden hasta la gran Sir te ; en seguida 
lo1 s has bitas, los macas, y , á once jornadas 
oeste de la gran Sirte , los hamtnanien-
tes, que h a c í a n casas con una piedra de 
sal. Vo lv iendo luego al sudeste, y en 
cuatro d í a s de camino, se l lega á una 
tribu de trogloditas, es decir, á una tr ibu 
que habitaba en cavernas, ó sea en una 
cordil lera de m o n t a ñ a s calizas, y que 
exportaba las piedras finas que r e c i b í a 
de la E t i o p í a inter ior . 

D e s p u é s de todas estas naciones, apa
rec ía , entre los desiertos, la Fazania, que 
era una comarca que se e x t e n d í a en d i 
recc ión á la S ir te menor , es decir, un 
oasis, un val le que c o r r í a hacia el g o l 
fo llamado la pequeña Sirte, que en la 
actualidad es el golfo de Cabes. « H e m o s 
avasallado,—dice P l i n i o , — á la nac ión fa-
z á n i c a c o n sus dos ciudades, Alela y Cilla-
ba, como t a m b i é n Cidamo. Desde Cida-
m o , — c o n t i n ú a Pl in io ,—se extiende del 
oeste al este una larga m o n t a ñ a denomi
nada Ater, por r azón de ser negra. S i 
guen á c o n t i n u a c i ó n algunos desiertos, 
y luego se presenta Matelgas ó Telgas, 
ciudad de los garamatas; la c é l e b r e fuen
te Debris, y Carama, que es la capital 
de esta n a c i ó n . L o s e j é r c i t o s romanos 
han subyugado todas estas comarcas, de 
las cuales ha triunfado Corne l io B a i b o . » 
E n seguida enumera P l in io una p o r c i ó n 
de ciudades y de tribus, cuyos nombres 
adornaron el triunfo. « E n é l aparecieron, 

dice,—en el orden siguiente, los nom
bres y los emblemas de las ciudades y de 
las comarcas conquistadas: Tabidio, luga-
r^)o;Míleris, t r ibu ; Negligemela, lugarejo; 
Bubeio, t r ibu ; Vel, lugarejo; Enipi, t r ibu ; 
Thuben, lugarejo; la m o n t a ñ a Negra , los 

lugarejos Nitibro y Rapsa, la t r ibu Disce
ra, el lugarejo Debris, el r í o Nathabur, 
el lugarejo Tapsago, la t r ibu Dannagi, 
los lugarejos Boin y Pego, el r ío Dasiba-
ri; por ú l t i m o , los lugarejos Paraca, Bu-
luba, Alasi, Balsa, Galla, Maxala, Ziza-
ma y el monte Gyri, abundante en piedras 
p r e c i o s a s . » 

¿Qué luces puede sacar la g e o g r a f í a 
de esta l ista de nombres sin l a menor in 
d i c a c i ó n de distancias? U n a sola palabra 
escapa á P l in io que pueda manifestarnos 
la huella de Corne l io Ba lbo : hela a q u í . 

« E l camino que l leva á los garamantas 
h a b í a quedado impracticable hasta ahora, 
porque sus hordas vagabundas rellenan 
los pozos; pero la guerra que poster ior
mente han hecho á los oeensas ha dado á 
conocer una senda m á s fáci l y m á s corta 
para i r á su tierra en s ó l o cuatro jorna
das de m a r c h a . » 

E n otro pasaje, aunque desgraciada
mente muy oscuro, P l in io dice que los 
augilas e s t án á 250 millas romanas de 
la costa, y que desde su p a í s hasta e l de 
los garamantas hay doce d í a s de camino. 
Herodoto s i t ú a á los ú l t i m o s á diez j o r 
nadas de A u g i l a , y á treinta del p a í s de 
los l o t ó f a g o s . D e l lado del sur l indaban 
con los e t í o p e s . 

Comparando estas indicaciones con 
otras dos circunstancias , á saber, que 
Corne l io Balbo no h a l l ó r ío alguno cau
daloso, y que al parecer dio fin y remate á 
su e x p e d i c i ó n en una sola c a m p a ñ a , pode
mos tal vez lisonjearnos de determinar 
algunos de los sitios por donde este Ge
neral ha l levado sus tropas. Hab iendo , a l 
parecer, salido de Oea, ó de Leptis, ha pa
sado e l monte Giri, que es el Gor i ano ó 
Ghar ian de nuestros d í a s , y por Maxalla 
se ha d i r ig ido á Sebbah ó Selbah, que l la
ma Cillaba, que seguramente es el Gher de 
nuestros tiempos, y que es la ciudad m á s 
septentrional del Fezzan ó Fazania, p a í s 
t o d a v í a reducido á la necesidad de sacar 



agua de los pozos, aunque por otra parte 
produce muchas palmas. Carama, c ap i 
tal de los garamantas, es Germa, situada 
a l sudeste del Fezzan. L a ciudad deAlasi 
es probablemente el Mourzouk de los 
modernos y la capital de los muchtusios 
de Ptolomeo. L a G a r a m á t i c a propiamen
te dicha, que só lo tiene 1 , 0 0 0 estadios 
de largo, es donde se halla, s e g ú n todos 
los antiguos, una raza de bueyes cuyas 
enormes astas, inclinadas hacia adelante, 
los obl igan á pacer caminando hacia 
a t r á s . L o s modernos, lo mismo que los 
antiguos, hablan de la mucha densidad 
del cuero de aquellos bueyes; y si no d i 
cen nada de las astas es acaso por falta 
de e s p í r i t u de o b s e r v a c i ó n . T a l vez los 
garamantas de Fazania son los gamfa-
santes de muchos antiguos, pues este 
nombre parece formado d é l a r e u n i ó n de 
los de Garama y de F a z á n ; mas el poder 
de los garamantas se e x t e n d í a á mayor 
distancia, puesto que ya Herodoto los 
consideraba como una de las naciones 
m á s numerosas. Dion i s io e l Periegetes 
los l lama un pueblo inmenso ó i l imitado; 
V i r g i l i o los nombra á c o n t i n u a c i ó n de 
los indios, y , extendiendo su p a í s á la 
otra parte del t r ó p i c o , e s t á de acuerdo 
cbn las medidas consignadas por A g r i p a , 
que efectivamente nos l levan á Agades 
y Bo rnou . Por otra parte só lo debemos 
extender las posesiones de los garaman
tas á nueve jornadas de distancia de l 
p a í s de los e t í o p e s occidentales, que por 
cierto no son otros que los nigritas. Es t a 
c o n s i d e r a c i ó n nos impide trasponer á 
Agades ; por cuyo motivo se hace ind i s 
pensable buscar en el seno de aquel oasis 
al Tabidio de Biabo en T a b o u , ó T i b e d o u , 
su Tápsago en Tagaz i , y sus dísceros en las 
c e r c a n í a s de Djedeb. E n el desierto de B i l 
ma, tan rico en sal gema , buscaremos á 
Negligemela, nombreindudablemente á ra 
be; Nedjed-ad-mailah, es decir, p a í s de 
la sal . E l r ío Nathabur parece asimismo 

significar el r í o que pasa por T a b o u , que 
en á r a b e es Nar-Thabou. Otra e x c u r s i ó n 
hacia el este condujo las armas romanas 
alas comarcas de T i b b o , designadas con 
el nombre de Tuba á t r a v é s de las m o n 
t a ñ a s Negras, ó sean, en nuestros d í a s , las 
de Tibes t i , y acaso hasta las m á r g e n e s 
del Ouad i - e l -Ghaze l , que parecen traer 
á la memoria á Bornou y á Dangala , por 
los nombres de Boin y de Dannagi. E n 
Bornou observamos otra vez la costum
bre que tienen los garamantas de ir á 
cazar negros, y aun la comunidad de 
mujeres que P l in io les atr ibuye. H é a q u í 
toda la e x t e n s i ó n que se puede conceder 
á los descubrimientos de Ba lbo . Suponer 
que haya penetrado hasta el N í g e r es 
confundir á los garamantas con los ni 
gritas, cuyo hombre o m i t i ó en su triunfo 
el general romano, y a l que todos los 
antiguos citan como un pueblo dist into. 

L o s garamantas p o s e í a n a ú n al oeste 
del p a í s de los ghedamos ó gadamos, 
con la c iudad del mismo nombre, la Ci-
damo de P l i n io , y Maielgas, que en algu
nos manuscritos se lee Taiga, que es 
probablemente e l Tel l iagues de los ma
pas modernos. E s posible t a m b i é n que 
B e r i g á n y Guargala , situados en el inte
r ior del p a í s de Zab, dependiente de 
A r g e l , sean e l Taraco y el Galla de Cor 
nelio Ba lbo; lo cual e s t a r í a conforme con 
el dictamen de Ptolomeo, quien dice « q u e 
los pastos de los garamantas alcanzan, 
por una parte, el Palos-Nublo, en el S u 
d á n , y por otra las fuentes del E'agradas 
( r ío que b a ñ a el reino de T ú n e z ) . Pero 
esta d i s c u s i ó n corresponde a l a n á l i s i s de 
la g e o g r a f í a de Ptolomeo. 

T o d o el espacio de tierras situadas al 
m e d i o d í a del p a í s de los garamantas y de 
las cataratas del N i l o , se l lama E t i o p í a 
en el sistema g e o g r á f i c o de P l in io , y d i 
vide aquella dilatada r e g i ó n en occidental 
y oriental, presentando al N i l o como la 
l í n e a que separa estas grandes divisiones, 



que parecen recordar de pronto las mis
mas distinciones que en Homero , aunque 
en realidad son completamente distintas. 
Los e t í ope s de Homero y d é l o s antiguos 
griegos son todos los pueblos mer id io
nales de la T i e r r a ; mas á poco esta a ñ e j a 
s i gn i f i cac ión fué modificada de muchas 
maneras por los historiadores. Herodoto 
co locó sus e t í o p e s de oriente en la India , 
ó, s e g ú n otros, en C ó l q u i d a , y no d e j ó 
de observar sus cabellos rectos en o p o 
s ic ión con la cabellera lanuda de los 
negros y e t í o p e s de occidente. P l i n io , tal 
vez enterado de la diferencia f ís ica entre 
los pueblos de la actual Ab i s i n i a y los 
que viven hacia el N í g e r , c o n s i d e r ó al 
Ni lo como una l í n e a divisor ia entre las 
dos Et iopias , y se j a c t ó equivocadamente 
de haber penetrado el sentido de Home
ro. Verdad es que en su propia obra no 
p o d í a dar con algunos medios para c o n 
cluir que la E t i o p í a de Homero d i f e r í a 
de la de los g e ó g r a f o s , pues asegura que 
el lugar en donde A n d r ó m e d a fué ex
puesta a l furor de un monstruo marino 
fué Joppe, en Palestina. Siendo,pues, A n 
d r ó m e d a la hi ja del R e y de E t i o p í a , se 
ve claramente que los poetas e x t e n d í a n 
la mans ión de los e t í o p e s hasta el M e d i 
t e r r á n e o ; y luego Homero considera á 
este pueblo vecino de los sidonios, sin 
atribuirles nunca la fisonomía de los ne
gros, de los cuales no t e n í a idea a lguna. 
T a m b i é n E s t r a b ó n , á quien han imitado 
los eruditos modernos, pone su entendi
miento en prensa para encontrar exacta
mente su E t i o p í a en el antiguo poema 
de Homero ; pero nuestros lectores, y a 
habituados á disting;uir las tradiciones 
primitivas , p o é t i c a s y populares, de las 
aplicaciones que de ellas hic ieron los h i s 
toriadores, y de los comentarios á que 
dieron margen las mismas aplicaciones, 
no p o d r á n menos de observar desde lue
go que el nombre de e t í o p e , ó pueblo 
atezado, ha sido empujado de siglo en 

siglo hacia los t é r m i n o s meridionales 
del mundo, tal cual fué conocido en 
cada é p o c a . 

E n el á n i m o de quienes, como Hipa rco , 
c r e í a n que el Af r i c a y el A s i a se u n í a n por 
el sud, e x i s t í a la creencia de que los e t ío 
pes y los indios eran vecinos. Parece que 
V i r g i l i o y Lucano hicieron bajar el N i l o 
de los p a í s e s fronterizos de l a India . Pe
ro P l i n io , que, s iguiendo el parecer de 
E r a t ó s t h e n e s , relativo á la e x t e n s i ó n del 
O c é a n o , concede estrechos l í m i t e s á su 
E t i o p í a , le atr ibuye tan só lo 2,100 millas 
romanas de largo de l este a l oeste, por 
1,297 de ancho de norte á sud , incluso 
el A l t o E g i p t o . Tales eran las medidas 
adoptadas por A g r i p a en su grande obra 
oficial, resultado de todas las memorias 
recogidas por los romanos; por donde se 
ve que en el s iglo de Augus to los cono
cimientos g e o g r á f i c o s apenas alcanzaban 
las m o n t a ñ a s de A b i s i n i a . 

L a E t i o p í a occidental es la que parece 
haber sido menos conocida. Hemos visto 
ya que, s e g ú n P l i n io , el r í o Níger no era 
m á s que un brazo del N i l o ; mas al saber 
que el N í g e r alimentaba, como el N i l o , 
h i p o t ó t a m o s y cocodri los , y que en sus 
ori l las c r e c í a la planta denominada papi
ro, como en E g i p t o , el naturalista roma
no se conf i rmó m á s y m á s en aquella 
e q u i v o c a c i ó n . Este r ío se desbordaba con 
tanta regular idad como el N i l o . N o p a 
rece sino que otros antiguos han tenido 
t a m b i é n algunas noticias acerca de las 
cualidades naturales de N ig r i c i a . « E n t r e 
los e t í o p e s o c c i d e n t a l e s , — d e c í a E r a t ó s 
thenes,—el aire , que generalmente es 
puro , queda al amanecer y a l anochecer 
oscurecido por ciertos v a p o r e s . » Ificrates 
aseguraba que en la E t i o p í a occidental 
se v e í a la camelo-pardalis ó la j irafa; y 
en estos ú l t i m o s tiempos Mungo-Park ha 
visto dicho animal en las orillas del Ní
ger . Ificrates c o n o c í a t a m b i é n la enorme 
serpiente boa. E l oro fino de E t i o p í a 



parece recordar asimismo los lavados de 
este metal en la N ig r i c i a ; pero P l in io re
conoce e x p l í c i t a m e n t e que todo lo que 
se s a b í a en orden á los nigritas, de que 
hacen m e n c i ó n tantos antiguos, estaba 
l leno de f ábu l a s y nebulosidades; ref i
r iendo como prueba de ello que el R e y 
de Nigroé (la Nigira de Ptolomeo) pasa
ba por tener un solo ojo colocado en 
medio de la frente. 

¡ H é a q u í los c í c l o p e s de la f ábu l a tras
ladados de S ic i l i a á N ig r i c i a ! A s í fué 
c ó m o los seres fabulosos fueron llevados 
de los p a í s e s conocidos á las m á s lejanas 
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oscuridades; y a s í es c ó m o los pigmeos 
de Homero l legaron á ser un pueblo del 
inter ior del Af r i c a . L o s eruditos que 
buscan con todas veras l a m a n s i ó n de 
este pueblo, y que creen haber topado 
con el resto de ellos, no han alcanzado 
el conjunto ni la marcha de los descu
brimientos, de los errores y de los siste
mas h i s t ó r i c o - g e o g r á f i c o s de la anti
g ü e d a d . 

L a E t i o p í a oriental , situada sobre el 
N i l o , era mucho m á s conocida. P l in io da 
cuatro it inerarios desde Syena en E g i p t o 
hasta Moroe , de los cuales unos siguen 
las riberas del N i l o , mientras que los 

otros, que parecen atravesar el desierto 
de Bahiouda, se r e ú n e n todos en algunos 
puntos esenciales, como la c iudad deNup-
sia, Nupsis ó Tenupsis, que en nuestro 
concepto es la Nub i a de los modernos; 
pues, s i bien d 'Anv i l l e prefiere apreciarla 
como la Moroe de los antiguos, en la 
actualidad conocemos ya el solar de 
Moroe . L o s viajeros griegos citados por 
P l in io indican una mult i tud de sitios que 
só lo fueron encontrados en parte por los 
confidentes militares de N e r ó n . A s í es , 
como en Af r i c a nacen y desaparecen las 
aldeas, aun en nuestros d í a s . P o r lo que 
¿ c ó m o nadie puede lisonjearse de encon
trar los numerosos nombres de las tribus 
mencionadas por P l i n io , y que segura
mente fueron inventados en gran parte 
por los viajeros griegos y romanos? L o 
que no admite duda es que as í sucede con 
los estrutófagos ó comedores de avestru
ces; con los acridójagos., que se sustenta
ban de langostas y que fa l l ec í an á la edad 
de cuarenta años ; y con lospánfagos, que 
devoraban cuanto c a í a en su poder. Cua l 
quiera t r ibu africana que v iv iera en estas 
cavernas s u b t e r r á n e a s , tan frecuentes 
en las tierras calizas, se la adornaba con 
el nombre de trogloditas. Muchas tribus 
han l levado el nombre de gamfasantas, 
seguramente por la enorme anchura de 
su boca. N o se sabe si los blemmios, ha
bitantes de la Nub ia oriental , deben á 
sus infalibles flechas ó á la ferocidad de 
sus miradas el apodo que les han dado 
los griegos. E l nombre, a l parecer, mejor 
conservado es el de los nubas, aunque 
no ocupaban exactamente la Nub ia de 
los g e ó g r a f o s á r a b e s y modernos, porque 
parece que los nubas, lo mismo que otros 
n ó m a d a s , iban errando de comarca en 
en comarca. 

H a y , a d e m á s , otra c u e s t i ó n oscura é i m -
portante, aunque despreciada por d ' A n 
v i l le , á saber, en d ó n d e habitaban los 
desterrados de E g i p t o , ó sean los 240,000 



guerreros que huyendo del despotismo 
de P s a m é t i c o fundaron en las orillas del 
Ni lo un estado dependiente del reino de 
Meroe. E r a t ó s t h e n e s colocaba la tierra 
de los desterrados á 8,300 estadios; H i - . 
parco, seguido por E s t r a b ó n , á 8,800; 
por lo que no p o d í a estar m á s al norte 
de lo que e s t án la prov inc ia nubia de 
Fazoql y la parte mer id ional de K o u r d o -
fán. Aque l los desterrados se titulaban á 
sí mismos asamach, y , s e g ú n Herodoto , 
v iv ían á cincuenta y seis jornadas de na
v e g a c i ó n m á s arr iba de Meroe ; mas 
Es t r abón , en cierto pasaje, los designa 
con el nombre de sebridas, y los coloca 
en una comarca denominada Tenesis. 
T a m b i é n los supone vecinos y s e ñ o r e s de 
Meroe, observando que e s t án goberna
dos por una reina; masen otra parte este 
mismo autor les l lama sembritas ó sebirtas, 
diciendo que su reina es vasalla de la de 
Meroe. E n el mismo c a p í t u l o , aunque 
sin advertir lo, P l in io habla dos veces de 
este pueblo, a l que l lama semberritas. 
En primer lugar dice que la primera ciu
dad de los egipcios desterrados llevaba 
el nombre de Esar, que estaba situada á 
diez y siete jornadas de distancia de Me
roe sobre la margen occidental , y que 
ten ía enfrente otra ciudad llamada Da
rán. A s i l o aseguraba Aris tocreonte , uno 
de los viajeros griegos cuyo it inerario 
hasta Meroe nos ha dado P l in io ; y luego 
a ñ a d e , con arreglo á lo observado por 
otro viajero l lamado B ión , que su capital 
moderna era Sembobitis, situada en una 
isla del N i l o ; y por ú l t i m o , r e f i r i éndose 
de nuevo, al relato de B i ó n , dice que 
Sembobitis , As a r , D a r ó n y muchas otras 
ciudades b a ñ a d a s por el N i l o , o b e d e c í a n 
a la reina de los semberritas. L a ciudad 
de Sembobitis se hallaba á veinte j o r n a 
das de Meroe. Comparando todos estos 
pasajes, resulta evidentemente que los 
semberritas son los mismos que los se
bridas de E s t r a b ó n , y los asmach ó auto-

molos de Herodoto ; mas, para conci l iar 
entre s í las medidas de P l in io y de H e 
rodoto (dejando aparte las vagas indica
ciones de E s t r a b ó n seguidas por d' A n v i 
l le) , es preciso observar que el pr imero 
cuenta por jornadas de camino, y el otro 
por jornadas de una n a v e g a c i ó n d i f íc i l . 

Las costas orientales del Á f r i c a repre
sentan, en la g e o g r a f í a de P l in io , ú n i c a 
mente una serie de oscuridades é incer-
t idumbres, y a ú n parece que la inexac
t i tud de los copistas ha intercalado en 
ella p e r í o d o s enteros. E l per ip lo del 
mar Er i t r eo nos da á conocer algo mejor 
el progreso de los descubrimientos he
chos en aquellas regiones. E l golfo 
Avalitas encerraba el puerto de Malao, 
que probablemente es el de /sis en 
P l in io , por donde se e x p o r t á b a l a exce
lente mirra de Af r i c a ; y el promontor io 
Mostlón, que era el punto de r e u n i ó n de 
las embarcaciones que desde C e i l á n ó 
Taprobana t r a í a n el cinamomo, conside
rado falsamente por los antiguos como 
una p r o d u c c i ó n africana. E s probable 
que las tierras p r ó x i m a s al golfo Ava l i t as 
l levaban ya el nombre de Barbaria, bajo 
el cual son designadas por escritores pos
teriores; puesto que, con poner en las 
nubes la mirra de Af r i c a , no deja P l in io 
de l lamarla sórdida ac barbara, como 
efecto de cierto desdén- relativo al nom
bre prop io de la comarca en donde 
c r e c í a aquella sustancia a r o m á t i c a . 

L o s tres promontor ios Elefante, Aró-
mata y Phalangis, ó Zingis extrema, c o 
rresponden á los Fe l l i s , G u a r d a f u í y Or -
fuí de nuestros mapas. Es ta extremidad 
oriental del Á f r i c a , actualmente desierta, 
estaba á la sazón l lena de establecimien
tos fundados por los griegos de E g i p t o . 
S in embargo, a l sur del promontor io No-
ti-Comu, una costa á r i d a , sin agua y sin 
puertos, detuvo por largo tiempo á los 
navegantes. Acababa de trasponerse este 
t é r m i n o de la g e o g r a f í a de E s t r a b ó n , 



puesto que ya se iba a l puerto de Rapta 
y á la isla de Menuthias, p a r e c i é n d o l e 
probable á Gos se l l í n que el pr imero re 
presenta á Bandel Ve lho y la isla Maga-
dasho. A u n q u e m á s a l l á de Rapta se co
n o c í a el promontor io Praso, que parece 
ser e l cabo de Brava , los navegantes no 
penetraban nunca al sur de Rapta . « E s t a 
parte del O c é a n o , — d i c e el periplo,—es 
de todo punto desconocida; pero se cree 
que c o n t i n ú a d i r i g i é n d o s e a l oeste, y que 
d e s p u é s de b a ñ a r las costas meridionales 
de E t i o p í a se junta con el O c é a n o occ i 
d e n t a l . » H é a q u í otro de los pasajes de
cisivos que al parecer demuestran cuan 
distante se hallaba la n a v e g a c i ó n de los 
antiguos de llevarlos a l sur del Ecuador , 
y mucho menos alrededor del Af r i c a . 

Ve rdad es que Ptolomeo, cuya geo
g r a f í a termina t a m b i é n en el p romonto 

rio Praso, s e ñ a l a á este punto una l a t i 
tud que le l leva a l sur del Ecuador ; mas, 
si se examinan escrupulosamente los i t i 
nerarios empleados por este g e ó g r a f o , 
se v e r á que las medidas en ellos ind ica 
das no d e b í a n hacerle traspasar el t é r 
mino marcado. S in embargo, como que 
los pr incipados ó cheikhs á r a b e s de A z a -
nia d e p e n d í a n de un p r í n c i p e de la A r a 
bia Fe l iz ; y supuesto que, s e g ú n P l in io , el 
comercio del cinamomo ó de la canela 
era monopolizado por un Rey de Arab i a , 
no nos atrevemos á negar que en aque
llas regiones pudieran los á r a b e s exten
der m á s sus establecimientos y viajes, 
en cuyo caso la p o l í t i c a mercanti l d e b i ó 
inducirles á reservarlo como un secreto, 
ó, al menos, que ni los griegos ni los 
romanos tuvieron de ello conocimiento 
alguno. 



L I B R O D É C I M O 

Descubrimientos hechos en Asia, según Plinio y el periplo del mar Eritreo.—Desde J . C. al año 8o. 

OR largo t iempo la n a v e g a c i ó n 
del mar de las Indias parece 
haber estado como estuvo la 

del mar del Sur antes de la l legada de 
los europeos. L o s viajes de los fenicios 
y de los hebreos, sean los encaminados á 
la ciudad de Ofir en A r a b i a , ó á la desco
nocida tierra de Ofir, ofrecen p o q u í s i m a 
certeza h i s t ó r i c a ni exact i tud g e o g r á f i c a 
para que un escritor de buena fe pueda 
permitirse sacar de ellos algunas conse
cuencias. Los primeros griegos que pe 
netraron hasta las playas del mar de las 
Indias, l lamado mar Eritreo ó Rojo, 
hallaron á los á r a b e s - s á b e o s en p o s e s i ó n 
del comercio de la India . É s t o s eran los 
á r abe s , nos dicen, de donde los fen i 
cios h a b í a n sacado las m e r c a n c í a s que, 
por espacio de algunos siglos, enrique
cieran á T i r o y á S i d ó n . ü e l mismo modo 
las conquistas de Sesostris, s u p o n i é n d o 

las reales, s ó l o se extendieron hasta e l 
promontor io M o s i l ó n , situado enfrente 
de la costa de los s á b e o s . A s í es que s ó l o 
faltan los indios á quien atr ibuir la p r i o 
ridad sobre los á r a b e s en la n a v e g a c i ó n 
de aquellos mares; pero las leyes de Me-
nou prohiben á los indos engolfarse, y 
a d e m á s acabamos de ver que todos los 
nombres de embarcaciones de mucho 
porte usados en el I n d o s t á n son de o r i 
gen á r a b e , circunstancia que, al parecer, 
induce á rechazar cualquiera idea de an
tiguas navegaciones lejanas emprendidas 
por indios . 

A u n q u e los á r a b e s no t e n í a n sino b u 
ques cubiertos de cuero, en cuya cons
t rucc ión no entraba un solo clavo de 
hierro, sus viajes ala India deben de r e 
montarse á una muy lejana a n t i g ü e d a d , 
puesto que en tiempo de S a l o m ó n los 
a r t í c u l o s de este ú l t i m o p a í s l legaban 



hasta J e r u s a l é n y T i r o . L o s tesoros acu
mulados por los s á b e o s , y que excitaban 
la codicia del emperador Augus to , no 
p o d í a n ser sino el fruto de un monopo
l io concentrado por mucho tiempo en 
manos de aquel pueblo . L a existencia de 
piratas muy atrevidos, con quienes to
paron los griegos en la costa meridional 
de A r a b i a , ofrece t a m b i é n una prueba 
subsidiaria de la a n t i g ü e d a d de la nave
g a c i ó n entre aquel pueblo, porque la 
avidez de los piratas nace de la contem
p l a c i ó n de las riquezas allegadas por l á 
industr ia del comerciante. Pero cuando 
se ve que aquellos piratas y sus imitado
res ó descendientes establecen sus gua
ridas en la costa Malabar, entre unos 
b a j í o s , y que lo mismo h a c í a n los ascuas 
de A r a b i a para i r á atacar las embarca
ciones, sin hacer uso de otra cosa que de 
las balsas sostenidas por odres, apenas 
se puede dudar que los navegantes á r a 
bes s e g u í a n las costas, y que, aun con el 
conocimiento de los vientos p e r i ó d i c o s 
regulares, no se a t r e v í a n á fiar sus d é b i l e s 
buques a l alta mar. Nada hay que prue
be que en tiempo de los Ptolomeos los 
gr iegos de E g i p t o hicieran directamente 
el comercio de la India ; mas, si efectiva
mente lo h a c í a n , no p o d í a ser sino por 
medio de un cabotaje parecido al de los 
á r a b e s . 

Los proyectos de E u d o x i o y de Jam-
bulo para i r directamente á la India los 
conocemos ú n i c a m e n t e por las relaciones 
de los escritores que los r idicul izan ó que 
los recargan de circunstancias fabulosas. 
Hipalo, m á s inteligente ó afortunado, 
p r o p o r c i o n ó á los griegos de E g i p t o el 
conocimiento perfecto de estos vientos 
regulares que fijan de una manera inva
riable la n a v e g a c i ó n de la India , y que 
nosotros llamamos monzones. E l del su
doeste, que l leva á la India las embarca
ciones salidas del golfo A r á b i g o , r e c i b i ó 
el nombre de hipaio. ~La. n a v e g a c i ó n mu

d ó entonces de aspecto: el marino, h a 
c i é n d o s e m á s osado, c ruzó r á p i d a m e n t e 
los mares de A r a b i a , a p o r t ó en la pen ín 
sula í n d i c a , y r e g r e s ó por el impulso del 
monzón contrar io. E n tiempo de Augus 
to fué cuando la n a v e g a c i ó n á la India 
e x p e r i m e n t ó esta gran mudanza. E l i o 
G a l o , Gobernador de E g i p t o , hizo salir 
del puerto de Mios horinos (el R a t ó n ) , 
situado en la costa egipcia del golfo A r á 
b igo , una flota compuesta de ciento y 
veinte embarcaciones. Halagados los ro
manos por las inmensas util idades que 
sacaban de este negocio, Je cult ivaron 
con verdadero a f á n j negocio que era ya 
de mucha c o n s i d e r a c i ó n en tiempos de 
P l in io , quien describe exactamente la 
derrota seguida por las embarcaciones 
para i r á la India, como t a m b i é n el tiem
po de su n a v e g a c i ó n . 

A l pr inc ip io se embarcaban en el N i lo 
en juliópolis, pueblo que só lo distaba 
2,000 pasos de A l e j a n d r í a ; luego iban á 
Coptos navegando unas 300 millas, t ra 
v e s í a que se alcanzaba en doce d í a s ; en 
Coptos se tomaban camellos para i r por 
tierra a l puerto de Berenice, en el golfo 
A r á b i g o , y á 250 millas de distancia. D u 
rante e l curso de este viaje se descansa
ba en diferentes posadas, cuya e l e c c ión 
h a b í a determinado el encuentro de las 
aguas; y como la mayor parte del cami
no se h a c í a de noche, á causa de l calor, 
no se l legaba á Berenice desde Coptos 
hasta el dozavo. A l l legar a l l í , era pre 
ciso hacerse al mar en medio del e s t í o , 
antes de empezar la c a n í c u l a ó inmedia
tamente d e s p u é s , y en el espacio de unos 
treinta d í a s se l legaba a l puerto de Oce-
lis ó a l de Cañé, situados uno y otro en 
la A r a b i a Fe l i z . Luego se iba en cuaren
ta d í a s de n a v e g a c i ó n á Muziris, primer 
d e p ó s i t o de la India, situado en la co 
marca Limírica, el moderno C o n c á n , á 
favor del viento hipalo ó de sudoeste de 
occidente. Las embarcaciones s a l í an de 



la India en invierno, para poder regresar 
en el curso del mismo a ñ o . A la vuelta 
se navegaba por el O c é a n o í n d i c o á fa
vor del viento vul turno ó de sudoeste, y 
por el golfo A r á b i g o á favor del viento 
de Afr ica ó de m e d i o d í a . 

Otro ramo del comercio de la India, 
que á buen seguro se remonta auna épo 
ca a n t i q u í s i m a : Patala, situada hacia la 
desembocadura del Indo, r e c i b í a por 
medio de caravanas y navecillas las telas 

finas cuya f a b r i c a c i ó n en la India es muy 
antigua: los gerreanos iban á buscar es
tas m e r c a n c í a s , lo mismo que el incienso 
y la mirra de la A r a b i a mer id ional ; l ue 
go las trasladaban á Babi lon ia , y a l g ú n 
t iempo d e s p u é s á B a t n é sobre el E u f r a 
tes, ó bien á Pa lmira en S i r i a , á t r a v é s 
del gran desierto, y m á s antiguamente á 
T i r o , donde toda la comarca de Ger rha 
era conocida con el nombre de Daden. 

Ciertas relaciones oscuras y contradic

torias nos indican un tercer camino para 
la India. S e g ú n P l i n io , h a b í a n dicho á 
Pompeyo que los g é n e r o s de la India po
dían embarcarse en el Icharo, r í o que 
desembocaba en el Oxo, ó sea el actual 
Dj ihoun ó el A m o u - D a r i a , que los an t i 
guos consideraban como tr ibutar io de l 
mar Caspio. E n seguida p o d í a n tras la
darse los g é n e r o s á la desembocadura 
del Ciro, y luego á las oril las del Fase en 
la C ó l q u i d a . E s t r a b ó n asegura, s igu ien
do á Patroclo, que las m e r c a n c í a s de la 
India eran trasportadas á H i r c a n i a p o r e l 
Oxo , y en seguida á las ori l las del P o n -

*to Eux ino por los ríos. E l mismo autor 
asegura que los aorsos, pueblo que habi
taba al noroeste del mar Caspio , traspor
taban por las ori l las del Ponto , y á favor 
de sus camellos, las m e r c a n c í a s indias que 
rec ib í an de los armenios y de los medas. 

Se han expl icado de m i l formas dist in
tas estos oscuros pasajes. L o s que creen 
en una antigua desembocadura del O x o 
en el mar Caspio , interpretan al pie de la 
letra lo que P l in io supo s ó l o de o í d a s ; 
pero del pasaje donde E s t r a b ó n dice que 
el laxarles, ó nuestro Sy r -Dar i a , desagua 
t a m b i é n en e l mar Caspio , se puede c o 
legir indirectamente, s e g ú n buen discur
so, que el O x o ha desembocado siempre 
en el mismo punto en que desemboca 
actualmente (1). E l que tienda la vista 
sobre un mapa se c o n v e n c e r á de que e l 
Iaxartes no ha podido nunca desembocar 

(1) Desde que Malte-Brun emitió esta opinión, al
gunos viajeros dignos del mayor crédito (Muravia y 
Abbot) han reconocido un lecho desecado que se ex
tiende desde el nacimiento actual del río hasta el mar 
Caspio, y que debió ser, indudablemente, el del Oxo. 

E . C. 



directamente, en nuestro mar Caspio; así 
parece que los antiguos habían tomado 
por un golfo del mar Caspio el lago de 
Aral, del que sólo conocían el lado me
ridional. De donde resulta que las mer
cancías de la India debían ser traspor
tadas por tierra desde las márgenes del 
Oxo hasta su destino ulterior. Presentá
banse, naturalmente, dos caminos, á sa
ber: el uno por el Oco, ó el Tedjen, el 
mar Caspio, el Ciro y el Fase, y éste es 
probablemente el que Estrabón designa 
cuando habla de los ríos por donde se 
dirigía este comercio. E l otro camino na
tural consistía en, dar la vuelta al mar 
Caspio por el norte, y éste es el que casi 
nos atrevemos á asegurar que seguían 
los aorsos, caballeros en sus camellos, 
aunque Estrabón supone que atravesa
ban los precipicios del Cáucaso, donde 
era imposible hacer uso de los camellos 
con buen éxito. Este era el camino habi
tual de los comerciantes de la edad me
dia, y el que debieron seguir los anti
guos viajeros griegos que dieron á cono
cer á Herodoto la verdadera naturaleza 
del mar Caspio. Lo que parece haber 
hecho incurrir en equivocación á Patro-
clo y á Pompeyo y á los que hablaron 
posteriormente, es una falsa hipótesis so
bre el mar Caspio, á saber: el estrecho 
imaginario que, uniendo este mar, según 
la mayor parte de los antiguos, al Océa
no septentrional, les obligaba á situar al 
sur el camino comercial que en realidad 
debió existir al norte. 

De esta exposición de los caminos que 
seguían los viajeros comerciantes resulta 
que la Arabia, la costa de Malabar y los 
países situados sobre el Oxo deben lla
mar especialmente la atención del histo
riador que sigue los progresos de la geo
grafía. 

Ya antes del tiempo de Plinio se cono
cía el camino hacia la Sérica; mas no ha
blaremos todavía de este país, aislado 

del conjunto délos descubrimientos, por
que las noticias á él relativas han de to
marse de obras posteriores. 

E l que recuerde la descripción que 
hemos trazado de Arabia, según Estra
bón, sabrá que los antiguos, en la época 
de este geógrafo, conocían imperfecta
mente esta gran península. Sigamos aho
ra con el sabio Manner el periplo del 
mar Eritreo, aumentándole con algunos 
rasgos de una nomenclatura tan confusa 
cual es la que nos ha legado Plinio, y 
observaremos algunos progresos sensi
bles en la geografía. E l periplo nos anun
cia que el sitio denominado Leuce-Kome, 
ó el pueblo blanco, situado enfrente de 
Berenice Troglodítica, y en consecuencia 
referido oportunamente á Haoura por 
Bochart, á quien sigue d'Anville, servía 
de estación á un destacamento de solda
dos y de aduaneros romanos. Desde Leu
ce-Kome hasta los términos del Yemen 
moderno había muchos escollos y pira
tas, y faltaba un puerto bueno; por cuyo 
motivo los navegantes de las costas de 
Arabia evitaban la presencia de aquellas 
aguas. La primera ciudad que ofrecía un 
asilo para el comercio era Muza en la 
Sabea. E l puerto de Ocelis recibía las 
flotas que iban de Egipto á la India. E n 
pasando el estrecho, se nos presenta una 
ciudad antigua y floreciente, la Edén de 
los hebreos, la Aden de los árabes, y la 
Ataña, ó, por mejor decir, Adana, cuyo 
nombre había oído Plinio, aunque ig
noraba su posición. Por nuestra parte, 
estamos dispuestos á creer que A d e n 
corresponde al puerto denominado Ara
bia Félix en el Periplo, y Arabia? Em-
poriu-m por Ptolomeo, como quiera que 
este último geógrafo la ha situado más 
al este. Siglos hacía que A d e n era el 
centro del comercio de la India; y aun
que fué probablemente arruinada por 
la escuadra de Elio Galo, como puede 
colegirse del periplo, habíase ya realza-



do en tiempo de Plinio, y hasta el siglo 
décimo octavo conservó algunas reliquias 
de su esplendor. Más al este había Cañé, 
cuya situación es insegura, por más que 
d'Anville, fundado en una semejanza de 
nombre, la ha reconocido en Cava-Ca-
min; y servía de última estancia á las 
embarcaciones que iban á la India. Tal 
era el puerto de la ciudad de Sabbatha. 
el Mareb de los modernos, y la capital 
de los chatramotitas, es decir, habitantes 
del Hadramaut, cuya dominación se ex
tendía del lado del este sobre la provin
cia de Sachar, ó sea el antiguo país de 
los sacalitas, patria de aquellos preciosos 
arbustos cuyas gomas y resinas olorosas, 
que tanta celebridad han adquirido con 
los nombres de incienso y mirra, perfu
maron los templos de las deidades grie
gas, y, prodigados sobre la tumba de una 
Popea, señalaron el insensato lujo de los 
romanos. Colinas de arcilla bañadas en 
manantiales salitrosos y cobijadas por 
una nube de vapores mefíticos: hé aquí 
los términos en que describen los anti
guos la región del incienso y la de la mi
rra, que parecen haberse extendido á lo 
lejos en el interior de la Arabia. Plinio 
dice que no había podido conciliar entre 
sí las descripciones contradictorias de 
los árboles que exhalaban aquellos per
fumes y cuyas ramas empleaban los ára
bes á guisa de fogotes. Un Príncipe del 
Hadramaut extendía su dominación so
bre la isla de Socotora, llamada isla de 
Dioscórides; y, como de esta árida tierra 
sacaba algunas rentas, es de creer que el 
áloe vendido en Cañé era, en parte, pro
cedente de ellas, y eso tanto más cuanto 
que el áloe de Socotora en la actualidad 
es reputado como el mejor. Los catábanos 
o gebanitas se habían enseñoreado del 
interior del país; y las caravanas que 
traían los aromas á Siria pagaban un tri
buto al pasar por Tamna, ó Thomna, 
que érala capital de aquel pueblo. Nagia 

era la más hermosa de sus ciudades, y 
estaba adornada con sesenta y cinco 
templos. 

E l golfo Sacalitas ofrece grandes difi
cultades. Según el periplo , «está ter
minado por el monte Siagros, que es el 
promontorio más notable del mundo, 
y que mira al levante.» Este promonto
rio debe de estar situado también en
frente del de Arómala en Africa, y el 
mismo golfo SacalitaS debe de estar en
frente de la isla de Dioscórides. Compa
rando con estas indicaciones la distancia 
dada por Plinio desde este promontorio 
hasta la isla, y que nosotros calculamos 
en 2 , 2 4 0 estadios de 7 0 0 al grado, pa
rece que el cabo Fartach, situado al oes
te del golfo de Sachar ó SegUer, corres
ponde al Siagros de los primeros viajeros 
griegos y romanos. Además de esto, los 
sitios que el periplo nombra después del 
promontorio Siagros están representados 
como si estuvieran en el golfo Sacalitas. 
Verdad es que Ptolomeo corrobora la 
situación del promontorio al oeste del 
golfo Sacalitas, pero parece que le sitúa 
á la altura del cabo Morebat, y que hace 
corresponder el golfo en cuestión al de
nominado Giun-al-Haschih ó bahía de 
las Yerbas. D'Anville adopta esta última 
parte de la opinión de Ptolomeo, pero 
desecha la relativa al promontorio Sia
gros; y, creyendo leer en el periplo que 
este cabo es la punta oriental de Arabia 
(lo cual no dice el texto griego), le toma 
por el cabo Ras-el-Had de los mapas mo
dernos. De todas estas equivocaciones 
resultaría en el mapa de Arabia un gran 
vacío del lado del mediodía y del orien
te; al paso que, siguiendo las indicaciones 
del periplo, ya calculadas por el ingenio
so Bochart, tropezamos en algunos pue
blos mencionados en la inmensa nomen
clatura, y aun algunas ciudades citadas 
por Ptolomeo. Así el Moscha, donde los 
navegantes permutaban las mercancías 



de E u r o p a y de la India con el incienso 
amontonado á lo largo de las playas del 
golfo Sacalitas, no es e l M á s c a t e de los 
modernos, sino un puerto junto á D o -
far, donde aun en nuestros d í a s se hace 
la e x p o r t a c i ó n m á s importante de este 
perfume. 

A l extremo del golfo Sacalitas comien
za e l p a í s de los asiques, en cuyo nombre 
se reconoce el de Giun-a l -Hasch ih y de 
la c iudad de Hasec . Enfrente de su dis
trito se hallan las islas de Zenobio, l lama
das actualmente islas de C u r i a - M u r i a . 
E n seguida el per ip lo nos da á conocer 
un golfo ú hondura donde los navegan
tes no q u e r í a n penetrar, y donde v i v í a n 
unos pueblos b á r b a r o s sometidos á P e r 
sia y llamados ictiófagos por P l i n io . L a 
ciudad de Ausara, citada por Pto lomeo, 
nos da á conocer el solar de los ausari-
tas de P l i n i o , entre los cuales se r e c o g í a 
una especie de mirra . Delante de aquel 
golfo se hal la la is la de Serapión, abun
dante en tortugas s e g ú n el per ip lo , pro 
bablemente la Chelonitis de P l in io y la 
Mace i ra de los modernos. T o d a aquella 
costa forma parte de la provinc ia de 
M a h r á n , y en ella coloca Ptolomeo una 
c iudad l lamada Amara, y P l in io una 
nac ión de epi-maranitas, es decir, veci 
nos á los maranitas, como t a m b i é n una 
tr ibu de caldeos, que al parecer corres
ponde al p a í s de G a d . L o s montes G e 
melos de Ptolomeo ocupan seguramente 
el cabo Ras-e l -Had , y e l promontor io 
Corodamum representa el de Cur ia t . 
E l Kriptos limen, ó puerto oculto, re 
cuerda el sit io donde se halla el puerto 
de M á s c a t e , que tal vez es e l Machorbas 
de P l i n io . E l Omna de este autor parece 
ser la ciudad de O m á n , de la que Omana 
en Carmania fué seguramente una co lo 
nia; mas el golfo del mismo nombre, se
g ú n el periplo, dista mucho de la comar
ca de los osmanitas, y este nombre á r a b e 
denota solamente « e l golfo de la izquier

d a . » E l cabo M u s s e l d ó n ó M o c e n d ó n , 
Jamado Maceta por Nearco, es el p r o m o n 
torio Asaban del per iplo y de Pto lomeo. 
L o s p r í n c i p e s griegos de Messenia, que 
es una comarca encajonada entre el T i 
gre y el Eufrates, enviaban sus escuadras 
hasta los alrededores de este cabo. E l 
rey Juba se p r o c u r ó t a m b i é n algunos 
it inerarios circunstanciados sobre la costa 
oriental ; y si se comparan con las des
cripciones de Ptolomeo los extractos que 
de ellos nos ha legado P l i n i o , aunque 
con mucha confus ión , se t e n d r á la prue
ba de que los antiguos la c o n o c í a n acaso 
mejor que nosotros. 

L o s catareos formaban una de las pr in
cipales tribus, la cual , a d e m á s de la c i u 
dad de Gerrha , de que hemos hablado 
repetidas veces, c o n t e n í a la de Rhegma, 
que desde los m á s remotos siglos flore
c í a notablemente por su comercio. P l in io 
indica la isla de Tilos con sus bancos de 
perlas, sus algodonales, sus palmares, 
sus bosques de tamarindos y sus fuentes 
salobres empleadas en el r iego. S u des
c r i p c ión no permite absolutamente dudar 
de que esta isla es el Bahrein de los 
modernos ; su p e q u e ñ a T i l o s es nuestro 
A r a d , ó el Arado de algunos antiguos; 
pero las islas Tiros y Arado de P t o l o 
meo ocupan una p o s i c i ó n diferente de la 
de T i l o s de P l in io . 

Tales nos parecen las partes m a r í t i m a s 
de la A r a b i a bien conocidas en tiempo 
de aquel naturalista. P o r lo que hace a l 
inter ior de esta comarca, no ie conoce
mos mejor que le conocieron los romanos 
del t iempo de P l i n i o , y aun más en el 
reinado de Tra jano . ¿ D e b e r e m o s acaso 
ocuparnos en investigar penosamente las 
huellas oscuras de los cedreos, que al 
parecer son los kedarenos de la Sagrada 
Escr i tu ra ; de los timamos, ó sean los 
temanitas de H i o b ; y de algunas otras 
tribus cuyos nombres p o d r í a m o s recono
cer? Me jor s e r á advert ir que todos aque-


